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R icardo G. Capitanelli

CAUSAS DE LA DESTRUCCION DEL DIQUE FRIAS Y 
BASES PARA NUEVOS SISTEMAS DE DEFENSAS °

Unidad del fenómeno y necesidad de una síntesis

Desde el día de la catástrofe a la fecha, diversas opiniones han sido 
vertidas por especialistas en distintas disciplinas. Cada una es parcial­
mente cierta, según particularidades disciplinarias. A ellas se han agre­
gado informes, también de diferentes especialistas, siempre con un 
enfoque parcial del problema. Pero la naturaleza del fenómeno en consi­
deración es una sola, compleja, resultado de la con ju nción  de diversos 
factores y en cuyas relaciones, y no en uno en particular, radica la causa 
de lo acontecido. En consecuencia, la verdad sólo podrá ser alcanzada, 
o entrevista, mediante una visión global y una síntesis objetiva.

Con los antecedentes mencionados y las experiencias de campo, se 
procurará alcanzar el propósito enunciado.

CAUSA DEL DESASTRE

1. Defectos originales

El sistema de defensa fue insuficiente desde sus orígenes, tal cual se 
reconoce en uno de los informes cuando dice: “En consecuencia, podemos 
afirmar que la rotura de la presa Frías se debió a la insuficiencia de las 
obras de evacuación: obra de toma y aliviadero”.

° Lu dmt.ud de Mendoza, por su situación en al piad amonte, se encuentra so­
metida al peligro de los aluviones. Para conjurarlo existen diques sol»re los turrantes 
más impártanos. E l 4  do enero de 1970, una precipitación intensa genero liria 
avenida que destruyó al dique del arroyo Elias, dando lugar a la mayor catástrofe 
sufrida por la  ciudad, después del terremoto del año 1801. Eos danos materiales 
fueron cuantiosos y elevado el número de muertos.

El Poder Ejecutivo provincial creo una ootmisión técnica especial para investigar 
las verdaderas cansas. El informe aquí transcripto tile elaborado por el representante 
de la Universidad Nacional de Cuyo, doctor Ricardo G. Gipitanelli.
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Fot. I —  Restos del dique Frías, liierro del alusión del 4 de ojoto de 
1970, visto afínas ahajo. Puede observarse el empotramiento del grisma 
(margen izquierda) en glacis iprineipal >' la torre de daiptarión siqpû - 

tada en su mayor parte.

Fot. 2 — Detalle que ¡lustra, la naturaleza del muro de oontencúni y 
sus prupoijeiones.
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Estas deficiencias pueden imputarse a la falta de datos básicos dis­
ponibles en la época y también a que el conocimiento de las leyes que 

rigen el funcionamiento de los torrentes estaba muy por debajo del nivel 
actual.

El primer error en que se incurrió fue el tratar a todos los torrentes 
o uadis del piedemonte mendocino como si fueran iguales, según lo de­
muestra el hecho de que para todos se realizó el mismo tipo de defensa.

Hoy sabemos perfectamente (pie cada uno de ellos es un individuo 
singular, dentro del tipo, con un comportamiento propio, como ha que­
dado demostrado por el hecho de «pie, pese a todas las defensas que se 
realizaron en la misma época, de forma semejante, han ido quedando fuera 
de uso con apreciable diferencia de tiempo y por razones distintas. El 
dique de San Isidro, por ejemplo, ha sido nivelado a cero; el de Frías, 
totalmente destruido en forma catastrófica (Fot. 1 y 2 ); mientras el Pa­
pagayos y el Mame se encuentran en distintos estados de conservación. 
Aparte de esta forma sintética de expresar un hecho evidente, podrían 
probarse las diferencias señaladas en las características de cada torrente, 
no obstante la uniformidad del clima, mediante un análisis detallado de las 
condiciones geomorfológicas.

El segundo error es de cálculo. Se construyó en el Frías una presa 
de capacidad inferior a la necesaria. Según cálculos oficiales, se la estimó 
para 140.(XX) m3. y en el último aluvión el volumen de agua superó esta 
cifra. Ya durante la crecida del 18 y 19 de diciembre de 1939, apenas cons­
truida, la presa resultó insuficiente. Dice el informe de la Dirección de 
Defensas contra Aluviones: “El nivel de agua superó la torre de descarga 
y faltó menos de un metro para (pie el agua superara el coronamiento del 
dique, como lo demuestra la foto de la época. El pluviómetro ubicado en 
la obra registró una lluvia de 46,8 mm. El aliviadero lateral que se encon­
traba en construcción funcionó erogando caudales y la torreta de descarga 
(foto 1) vio entorpecido su funcionamiento ya (pie se obstruyeron sus 
ventanas inferiores” (p. 4). Cabe destacar (pie la precipitación citada ha 
sido inferior a otras posteriores y, probablemente, a muchas que le pre­
cedieron.

Para la construcción de la presa había, por lo menos, tres proyectos. 
De estos, quizá, no se eligió el más adecuado (Gráf. 2). No obstante, pudo 
aumentarse la eficacia del muro atendiendo algunas indicaciones rela­
tivas a la realización de obras complementarias (diques escalonados arri­
ba del Frías).

En alguno de los mencionados proyectos se señaló algo que no fue 
tenido en cuenta. Se dijo que, años más o menos, el dique sería cada 
vez menos efectivo. Esta observación es muy importante y en ella está
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contenida gran parte de la verdad de lo acontecido el día 4 de enero, 
según se verá luego.

2. Irreversible evolución de los torrentes

El Frías y demás cauces del piedemonte (Fig. 1) no son más que 
“torrentes” o verdaderos uadis, según la denominación geomorfológica to­
mada del Sahara. Están sujetos, contrariamente a su apariencia, a una 
evolución muy rápida, la cual pronto torna anticuado cualquier tipo de 
defensa que no sea modificada conforme con los cambios que sufren los 
cursos. En el Frías, por ejemplo, en el año 1969 costó reconocer los 
lugares donde en 1966 se habían tomado algunas fotos, y esto sin que 
mediara ninguna creciente de consideración.

1\
j

F¿cr ] __ Cro juis de sútuamm del Gran Mendoza en relación «don ol
piedemionte y los aluviones.



Normalmente, en un torrente no interferido por acción del hombre, 
la cuenca de recepción es sede de la máxima acción erosiva; por el ca­
nal de descarga transita el material que se acumula formando conos de 
deyección variables en el espacio y en el tiempo, conforme con la fre­
cuencia e intensidad del escurrimiento, generalmente cspasmódico. Estos 
últimos se construyen de acuerdo con un nivel de base local, el cual, 
en el caso concreto de Mendoza, es la zona urbana y de cultivos.

El dique Frías alteró el esquema y obligó al torrente a elaborar otro 
perfil de equilibrio sobre un nuevo nivel de base local, artificial, cons­
tituido por la extremidad superior de las torres de captación y evacua­
ción de las aguas.

Dicho perfil lia sirio alcanzado ya en el dique de San Isidro, nivelado 
a cero por el material aluvional, «pie lo lia puesto fuera de servicio, con 
todas las consecuencias a la vista: destrucción del muro y evacuación de 
gran cantidad de material sólido en forma de torrentes de barro como los 
que experimcntp, recientemente, Las lleras. El resultado final es lógico 
pues el curso se lia dividido en dos secciones: 1) desde sus nacientes al 
dicpie, que aporta material sólido y 2) desde el dique hacia abajo. La ero­
sión regresiva a partir del muro, es la causa de los torrentes de barro y 
no cesará hasta que no se haya constituido un nuevo y único perfil. Este 
es el destino de todos estos diques, si antes no se produce un colapso 
como el del Frías.

En este último, el curso estaba muy lejos de alcanzar el nivel de base 
en el coronamiento del muro, pero suficientemente avanzado como para 
producir un embanque considerable.

3. El Problema del em banque

Mucho se ha dicho sobre las dimensiones del embanque y quizas se 
le ha concedido un significado distinto al que tiene. Los organismos pro­
vinciales lian asumido la responsabilidad por el mismo e intentado una 
defensa innecesaria, insistiendo en las tareas realizadas para eliminarlo.

En verdad, a la altura de la evolución del cauce, el embanque es 
normal e inevitable con el sistema de defensa utilizado en el Frías y 
demás torrentes, y los desembanques practicados por la Provincia son 
inútiles. Por grande que sea la cantidad de material que se extraiga, al 
torrente le sobran minutos, y quizás segundos, para reponerlos. Para con­
vencerse de ello basta con meditar sobre la cantidad de material sólido 
que la creciente del día 4 distribuyó en gran parte de la ciudad.

Con todo lo expuesto se está lejos aún de alcanzar una explicación 
de la catástrofe, pero se van dejando algunas sugerencias para futuras 
obras de defensa.
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4. Supuesta precipitación excepcional

Insuficiente o no, envejecido por la natural evolución del curso, lo 
cierto es (pie el Frías soportó muchas crecidas de gran volumen, algunas 
de ellas muy recientes (31 de diciembre de 1959) y queda en pie la 
pregunta de por qué cedió en esta ocasión.

Como respuesta se ha dicho que la causa fue una precipitación ex­
cepcional, dejando pensar que lia sido la mayor registrada hasta la fecha.

Esta tesis, y su contraria, es difícil de probar por la insuficiencia de 
datos, especialmente por no contar con una red adecuada de pluviómetros 
en toda la cuenca. De todos modos, con los registros disponibles, y sin 
ahondar mucho en este aspecto, se puede ensayar alguna explicación dis­
tinta a la invocada.

En el último aluvión del Frías la precipitación fue de 64 nnn. en la 
primera hora y alcanzó a 74 mm. en tres horas en la estación de Chacras 
de Coria. En el Observatorio Mendoza, más cercano a la cuenca, donde 
se inició al mismo tiempo (17.40), en la primera hora llovió 13,5 mm. 
y alcanzó, en el tiempo total indicado para Chacras de Coria, a 14,5 mm. 
El 31 de diciembre de 1959, para el mismo torrente, la precipitación luc 
SI mm. en una hora y 96,5 mm. en tres horas.

Estos solos datos bastan para demostrar que la precipitación cine ge­
neró el reciente aluvión no fue excepcional; más si se comparan solamente 
los datos del Observatorio Mendoza, cosa más lógica que compararlos 
con los de Cimeras de Coria. Con este criterio, también las lluvias del 5 
de marzo de 1946 (46 mm. en una hora) y del 9 de marzo de 1946 (20,3 
en una hora) superaron a las de reciente aluvión.

Podrían citarse otros ejemplos igualmente significativos pero parece 
ya innecesario.

5. No sería la primera vez (pie el agua pasó por encima del muro

A la idea de la precipitación excepcional se agregó la de que el agua 
pav'i por encima del coronamiento del muro (una lámina de 0,78 mm.) 
a partir de lo cual, como hecho fatal, destruyó la presa. En verdad, y 
según testimonios de viejos pobladores y trabajadores que extraen ripio 
del cauce, esto venía sucediendo desde hace muchos años.

Es probable que así haya sido por cuanto se ha demostrado que las 
mismas fallas de funcionamiento (obstrucción de las torres tic captación 
por la vegetación y material sólido) han ocurrido otras veces, aun desde 
la primera crecida de 1939, con menos precipitación que en 1959 ( 46,S en 
1939). Sigue en pie, entonces, la pregunta tic por qué cedió el dique en 
esta ocasión.
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Fot. 3 — Estado en que ([iiecló ol vertedero. La misma forma de enjsión 
((lie lo separó del material de euipotrumiertto ipiulo haber generado la 

destrucción del dique.

Fot. 4 —  Conglomerados de Mogotes. Material de este tipo, mediana­
mente cementado, forma parte de la margen derecha del cauce y sirvió 

pirra fundación del dique.



6. Sistema de drenaje elem ental ij un dii/ue relativam ente vieja

Visto que todas las razones dadas para explicar la destrucción del 
Frías se han reunido en otras ocasiones, y con mayor intensidad, es ne­
cesario pensar en otras causas.

La organización del drenaje en el sistema del Frías parece bastante 
elemental, lo cual sugiere juventud, gran poder erosivo y transformador 
de la cuenca. El dique, en cambio, fijo y con 30 años de vida, se tornó, 
en relación, viejo y por desgaste natural hizo crisis en esta ocasión.

No era un secreto, según todo lo dicho, que el dique se aproximaba 
a la situación que acaba de señalarse; pero era imprevisible el instante 
preciso en el cual se produciría el colapso fatal.

El mecanismo final parece haber sido el que se describe a continua­
ción. El agua de la última creciente terminó el desgaste de los cemen­
tantes de alguna porción di- los Conglomerados de Mogotes (foto 4) en 
los cuales se encuentra empotrado el dique (fig- 2 ) ; probablemente en 
su extremidad derecha y movilizando, aunque más no fuera una sola 
piedra, se introdujo en el interior del muro; pronto colmó los espacios li­
bres dejados por el material suelto que lo rellenaba (Fot. 2 ). De este 
modo aumentó la carga estática del prisma frontal, (pie ya estaba incre­
mentada con material aluvional de esta y otras crecientes. La carga hi- 
drostática completó la obra destructora.

Fig. O

©̂ríil ©¿'"rvrtírátlrc cj *!
aguas arrice

¿ t i  d l'T ’J »  r r l a a  c rp ro x ld a m o n fa  3C*n.
. p o r f  g t s c l o g o  E d u a r d o  J M ó n d ^ z
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La expuesta es sólo la hipótesis (pie sugiere la observación directa 
de los restos del dique y la confrontación de fotografías aéreas anteriores 
y posteriores al desastre. No se descarta la posibilidad de que la ver­
dadera razón se la haya llevado el agua.

7. La acción del hom bre ij el incremento progresivo d e  la creciente

Los agentes naturales han sido interferidos en su evolución por ac­
ción del hombre.

En este sentido cabe distinguir dos formas: 1) la intervención pla­
nificada destinada a controlar las crecientes y 2) la espontánea, conectada 
a la instalación de viviendas y actividades conexas, especialmente la cría 
de animales.

La primera comenzó con la construcción del dique, con las limita­
ciones ya señaladas anteriormente, y se continuó con una serie de obras, 
con la misma finalidad, desde la presa hacia abajo.

De estas últimas puede decirse que se llevaron a cabo en dos etapas: 
antes y después de que la Provincia tomara a su cargo el problema (año 
líXifi).

En ambas etapas se siguió la mala práctica de estrechar el cauce y 
construir puentes de escasa luz. A estos, todavía, se los redujo mediante 
inoportunas construcciones como el salto (pie se encuentra debajo del 
puente próximo a Gas del Estado. Además, cabe señalar (pie, al imper­
meabilizar el último tramo que termina en el Zanjón Guaymallén, la pen­
diente quedó casi en cero, con lo cual se aumentó la posibilidad de de­
rrames en calle San Martín.

Finalmente, vale la pena señalar (pie todo esto estuvo antecedido 
de imprevisiones que permitieron se redujera el número de cauces por 
los cuales las aguas cruzaban el radio urbano y la existencia de peligro­
sos codos en el trazado, lugar ideal para grandes derrames.

Para certificar lo dicho basta con señalar que, en el reciente aluvión, 
a 300 metros del dique, la altura del agua era mucho menor (pie a mayor 
distancia del mismo. El agua fue aumentando de altura conforme en­
contraba nuevos obstáculos como los descritos.

En cuanto a la actividad espontánea de los pobladores, ha permane­
cido fuera de todo control, tanto aguas arriba como abajo del dique. En 
la primera sección, la existencia de ganado suelto (caprino generalmente), 
ha dado lugar a la destrucción de la escasa cubierta vegetal, eu equilibrio 
crítico con el medio y por tanto difícil de reponer. La ausencia de ésta 
favoreció la meteorización de los materiales en interfluvios y vertiente, 
el escurrimiento del agua y el transporte de gran cantidad de material 
sólido (pie formó embanque muchas veces anárquicos.



En ambas secciones, especialmente en la segunda, el cauce del Frías 
se convirtió en sitio de construcción de viviendas precarias y el lugar 
preferido para instalar basurales.

Finalmente cabe destacar, según se lia dicho en algunos de los infor­
mes, que los mismos pobladores atentaron reiteradas veces contra la inte­
gridad de los sistemas de defensas mediante la destrucción directa o por 
medio de sus animales, de todo intento de forestación cuando no mediante 
la sustracción de materiales, especialmente las piedras que coronan los 
muros.

Principios de solución

Un problema complejo como el señalado, con innumerables variables, 
es difícil de resolver, pero de ningún modo imposible.

Las obras realizadas desde el dique Frías hacia abajo han costado 
grandes sumas de dinero y no es posible rehacerlas cuando hay otras 
más urgentes y efectivas. Incluso algunas parecen imposible de llevar a 
cabo, como la rectificación del trazado cuando se encuentra en medio de 
barrios de viviendas de gran precio. En consecuencia, el manejo ade­
cuado de las aguas debe hacerse desde el dique hacia arriba, lo cual, por 
otra parte, es más lógico.

l'ig. 3 — Presa (le] Frías. Scución transversal máxima (según plano ele 
la obra terminada, ele mayo ele 1940. Ministerio ele Obras y Servicios 

Públicos ele Mendoza).
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8. Necesidad de desarticular el sistema.

Una obra como el dique Frías no debe repetirse. El dominio de las 
aguas es difícil cuando ya se han concentrado en un colector como el del 
cauce en el cual la presa fue construida. Es necesario dividirlas y para 
ello hay que decapitar el sistema cuantas veces sea posible o aconsejable 
para mayor seguridad.

El trabajo debe comenzar con la construcción de presas en los tres 
afluentes principales del Frías. Estos probablemente no insumirán más 
tiempo ni dinero que un gran dique colector y serán, sin duda, más efec­
tivas. De no mediar una situación de urgencia como la que boy se en­
frenta, convendría comenzar más arriba; es decir, por los subafluentes, 
antes que por los afluentes.

9. El trasvase de caudales a otras cuencas y el gran colector.

El trasvase es una operación para meditar. liaría falta un mecanismo 
complejo y riesgoso a funcionar sutilmente en momentos críticos para no 
trasladar y duplicar el problema a cuencas vecinas.

El gran colector responde a la idea de evitar que el agua atraviese 
la ciudad, lo cual es muy difícil lograr pues busca siempre la línea de 
mayor pendiente y, tarde o temprano, la retoma mediante construcciones 
con materiales sólidos.

Por otra parte, por sí solo no es una solución. Puede aceptarse, pero 
con funciones complementarias, luego de correcciones mediante diques 
escalonados en los cauces que impidan que el colector, perpendicular a 
la línea de mayor pendiente, sea obstruido por el transporte de materia­
les. Tal cual están las cosas actualmente, recibe demasiado material sólido 
y cada día recibirá más, si previamente no se realizan las obras indicadas.

El mateiral s,ólido lo embancaría y produciría desbordes y roturas 
del canal. En el mejor de los casos insumiría en su limpieza gastos que 
pueden aplicarse a sistemas más eficientes. Es más conveniente emplear 
los mismos recursos y materiales en una multitud de pequeños diques que 
en un gran colector. El funcionamiento del Zanjón Guaymallén no debe 
inducir a errores. Este está antecedido de otras obras de defensa que 
hacen que la carga de material sólido que recibe sea escasa.

10. Estructuras favorables para empotramientos de los diques.

El empotramiento de diques debe realizarse en estructuras que ofrez­
can mayores garantías que los Conglomerados de Mogotes y los glacis 
superior y principal, sedimentos cuaternarios, con escasa o nula cementa-
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Fot. 5  —  Areniscas ele Marino, normales al cauce, más aptas que los 
Conglomerados de Mogotes para fundación de obras de contención de

aluviones,

Fot. 6 Las areniscas de Marino han ciado lugar a la formación de 
plataformas de aterrizaje ele materiales.
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ción. El empotramiento en estos materiales es una de las causas de debi­
lidad de los diques actuales (Fot. 1 y 4).

Mejores condiciones ofrecen los materiales triásicos (Retico) y ter­
ciarios (areniscas de Marino) (Fot. 5). Estas últimas, especialmente, dan 
la pauta de su eficacia por su acción de diques naturales que sobre el 
Frías han generado plataformas de aterrizaje de materiales y la consi­
guiente atenuación de la potencia del torrente (Fot. fi). Esto explica que 
hasta ahora el Frías tuviera un embanque inferior a la del San Isidro, 
por ejemplo, v que fuera el dique mejor conservado. Incluso, estas are­
niscas pueden dar pie a plataformas de aterrizajes más eficientes que las 
actuales mediante la construcción, por medio de pilotes hincados, de 
pequeños diques filtrables a fin de generar un depósito regresivo de los 
materiales de mayor volumen.

11. La catástrofe del Frías puede repetirse en otros torrentes.

Si bien el enfoque particular sobre el Frías ha ido acompañado de 
consideraciones generales aplicables a los demás sistemas del piedemonte, 
es necesario destacar que el peligro está latente en todos los demás to­
rrentes. Al final de cuentas, el clima es el mismo, las condiciones geomor- 
fológicas, aunque difieren en detalle, conducen al mismo resultado y las 
obras de defensa son idénticas a la (pie acaba de destruir el reciente 
aluvión.

Por otra parte, conviene recordar (pie a lo mejor, por muchos años, 
no se registre otra crecida en el Frías, pero sí en el Papagayos, San Isidro 
o Maure. En consecuencia es necesario proveer defensas adecuadas pa­
ra estos.

12. Desechar un error reiterado.

Debe superarse un error repetido con demasiada frecuencia. Cada 
vez que un torrente crea problemas y los demás no, se supone que la 
excepción obedece al buen funcionamiento de los diques de éstos. En 
verdad, lo que siempre ha ocurrido es que, si bien llueve sobre todas las 
cuencas, sólo lo ha hecho intensamente en una de ellas.

El reciente aluvión confirma lo que acaba de exponerse. Al dique 
Frías lo destruyó una precipitación (pie, según puede deducirse de los 
datos del Observatorio Mendoza V Chacras de Coria, fue mayor desde 
éste hacia el Sud. El Papagayos, en cambio, no sufrió daños pues la 
lluvia, (pie en el Observatorio Mendoza era muy escasa, disminuía hacia 
el N, o sea hacia este último arroyo.
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Es más, el Papagayos no solo evacuó bien sus aguas sino que tam­
bién eliminó parte del embanque. Esto, y la observación de fenómenos 
anteriores, permite concluir que basta cierto volumen de agua los diques 
funcionan bien, pero cuando éste es sobrepasado es previsible una ca­
tástrofe. Lamentablemente, en cuanto se lleva dicho se pone de mani­
fiesto que el sistema lia sido calculado con valores inferiores a los posibles.

B a s e s  p a r a  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  u n  s i s t e m a

D E D E E E N SA  R E A L M E N T E  E F IC IE N T E

Impedida la acción negativa de los pobladores, ya señalada, las so­
luciones deben plantearse en dos etapas: a corto y largo plazo.

Las primeras deben apoyarse, por razones de urgencia, en aprecia­
ciones generales de la realidad. Pero las de largo plazo, la verdadera 
corrección de los torrentes y no la mera contención de los caudales, debe 
fundamentarse en estudios técnicos muy minuciosos.

13. La naturaleza del problema.

El fenómeno de los aluviones es el resultado de la conjunción de un 
clima semiárido, con intensas precipitaciones esporádicas y una geomor- 
fologia de piedemonte, con fuertes pendientes homogéneas en grandes 
rasgos pero muy heterogénea en sus detalles. Todo ello remata en un 
escurrimiento singular y violento: el aluvión.

Las condiciones del clima no se pueden cambiar; pero sí las del es­
currimiento mediante un conocimiento exhaustivo y la modificación mi­
nuciosa de la geomorfología. Para lograr este objetivo es necesario la 
confección de una carta hidrogeomorlológica detallada, a buena escala: 
1: 5.000 si es posible.

14. La carta liidrogcomorf ológica: fines ij contenido.

La carta hidrogeomorlológica no sustituye a ninguno de los métodos 
que los hidrólogos utilizan en la corrección de torrentes; pero los com­
plementa y, más aun, constituye el punto de partida.

La razém de la necesidad de la carta mencionada es simple. Las 
cuencas torrenciales son diferentes entre sí y cada una es heterogénea. 
Esta condición torna ilusorio cualquir tipo de cálculo basado en índices 
de escurrimiento, infiltración, precipitación media, etc., lo cual supone 
una uniformidad en el espacio que no existí1 en la realidad.

Tal como ha sido expuesto por la escuela de Estrasburgo. “El objeto 
de la carta es presentar una imagen precisa y exacta de las condiciones



ofrecidas al escurrimiento de un espacio determinado. Permite, por pla­
nimetría, determinar las superficies afectadas por tal o cual factor o 
caracterizado por tal o cual combinación de factores, permitiendo definir 
un tipo de comportamiento hidrológico.

“La carta constituye así un instrumento indispensable para la inter­
pretación de las medidas hidrológicas”. No reemplaza a otros métodos, 
pero está en la base de todos, como un plano en las más diversas obras 
de arquitectura.

Para ser verdaderamente eficiente, debe ir acompañada de la carta 
geomorfológica a la misma escala, la cual supone los datos geológicos y 
puede incorporar los climatológicos y biológicos.

15. Actualización de la carta.

Una carta del tipo descrito debe repetirse cada cinco años, de no 
mediar una gran crecida, a fin de seguir la evolución de los procesos, las 
formas de los peligros potenciales e ir realizando todas las obras necesa­
rias para el control tic las crecientes.

En suma, hay que actuar de la misma manera que ante un individuo 
enfermo, al cual hay (pie controlar periódicamente a fin de introducir las 
variaciones necesarias en su tratamiento para prolongarle la vida.

16. Centro de investigación consagrado a las cartas del piedernonte.

Conviene, en consecuencia, «jue un organismo especializado tome a 
su cargo la realización de las cartas hidrogeomorfol.ógicas y la vigilancia 
permanente de la evolución del piedernonte donde se generan y deben 
corregirse los aluviones.

A tal efecto, se sugiere el Instituto de Geografía, (pie estaría en con­
diciones de cumplir la tarea con un mínimo de gastos.

Conclusiones

M nchas de las opiniones aquí vertidas pueden parecer exageradas y 
no encontrar suficiente eco, como lia ocurrido con otras advertencias, 
hasta que la catástrofe del Frías enfrentó a todos con la verdadera reali­
dad: las defensas contra aluviones son insuficientes. Es necesario no olvi­
dar tan doloroso aprendizaje.
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De cuanto se lleva expuesto so concluye:

1. El aluvión es un fenómeno complejo para cuya comprensión no 
bastan los enfoques parciales de las disciplinas sistemáticas. Una visión 
global, sintética, al estilo geográfico, es indispensable.

2. La situación actual es grave y las soluciones, tan complejas como 
el problema mismo, exigen medidas a corto y largo plazo.

3. Las deficiencias de los sistemas de defensas actuales ponen de 
manifiesto la necesidad de buscar otras soluciones.

4. El sistema de diques escalonados, de los más diversos tamaños, 
parece ser la mejor solución. Conviene advertir que, con el tiempo, éstos 
se convertirán en simples platal orinas de aterrizaje de materiales, pero 
para esta época el torrente se habrá atenuado.

5. Dada la urgencia de realizar obras.es necesario comenzar por 
los afluentes y proseguir por los subafluentes, según el tiempo lo permita 
y la evolución de los sistemas lo indique.

6. El complejo de diques debe planificarse y realizarse, de acuerdo 
con las características de cada torrente y los respectivos interfluvios.

7. La vigilancia de la evolución de los procesos geomorlológicos 
debe hacerse permanentemente a fin de introducir en el sistema de defen­
sa todos los cambios o complementos necesarios para lograr el absoluto 
control de las aguas.

8. Un organismo especial —el más simple v ágil posible— debe te­
ner a su cargo las tareas mencionadas en el punto anterior, mediante la 
confección y actualización periódica de la carta hidrogeomorfológica.

9. Si bien el Frías es el que exige medidas más urgentes, no debe 
olvidarse que los demás también constituyen una amenaza permanente 
y que probablemente, los próximos aluviones desciendan por éstos y no 
por aquél

Mendoza, 16 de febrero de 1970.
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Nelly Amalia C ray de CerdÁn 
Mirta Norma Peralta 
María Martina Iturrioz 
Blanca Rosa B ianciii

CIUDAD DE MAIPU:
¿SATELITE O SUBURBIO DEL GRAN MENDOZA?

Introducción

Inicialmente es conveniente hacer una distinción para llegar a esta­
blecer la esacala a la cual trabajaremos. Es evidente que el crecimiento (pie 
afecta a las ciudades en nuestro tiempo es un fenómeno general y caracte­
rístico, V estas células del tejido regional sobrepasan en la actualidad los 
límites administrativos que las circunscribían y que resultan marcos inade­
cuados para contener el desborde de los barrios.

En el caso de la ciudad de Maipú, debemos hablar no de ciudad en el 
sentido de un límite departamental o de un distrito determinado, sino de un 
fenómeno concreto, de una ciudad que constituye hoy una aglomeración 
que comprende: el distrito de General Gutiérrez, el distrito de Luzuriaga 
y la ciudad de Maipú propiamente dicha, y, en sus contornos, una serie de 
caseríos, pequeños pueblos y algunos loteos que viven en estrecha 
vinculación con ella.

Esta aglomeración ha dibujado su trazado en el sentido NNE a SSM ; 
la expansión de la misma se ha efectuado entre las líneas férreas: el ferro­
carril General San Martín a! este y el ferrocarril Manuel Belgrano al 
oeste, siguiendo un eje principal, el carril Ozamis, verdadera columna 
vertebral (píe articula este paisaje urbano. Está además inserta en un espa­
cio totalmente valorizado donde predominan los grandes paños de viñedos,

° Eli ipresente trabaio ha sido preparado y redactado n i equipo bajo la direc­
ción de la Prof. Nelly A. Cray de Cerdán, en el marco de los cursos de iniciación en 
la invíjstiiíaiuión auspiciados por di Instituto de Goojrafín de la Facultad de filosofía 
y Letras de la U. N. C. Se agradece muy espeeiallmmte la colaboración de !h Prof. 
Josefina Gutiérrez de Manchón, quien aportó valiosos datos.
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a escasamente 6 km de la capital cuyana que, activada por un proceso 
dinámico de crecimiento, difunde actualmente sus tentáculos y tiende a 
englobar totalmente sus zonas aledañas. En esta tónica Maipú evoluciona 
hacia formas suburbanas, lo cual se dibuja espacialmente a través de una 
intensa ocupación a lo largo de las principales rutas (pie llegan a ella, y 
por otro lado, por loteos y una mierored de centros con vocación urbana.

Es decir: lo cpie fue inicialmente una ciudad satélite se encuentra hoy 
animada por un proceso que ha de convertirla, en un futuro próximo, en 
un suburbio industrial con características propias.

I. Organización del espacio urbano

1. Un diseño dirigido

“El predominio de una función activa es el elemento diferencial (pie 
distingue a un barrio o a una fracción de aglomeración: predominio de 
funciones administrativas, comerciales y bancarias, de función industrial, 
de almacenaje y depósto, etc. Los movimientos diarios de la población 
activa, el impacto que produce el desplazamiento de visitantes forasteros, 
el transporte de energía y mercaderías dependen de cómo están repartidas 
las funciones dentro del conjunto urbano. Para expresar gráficamente la 
localización de las funciones no hay mejor sistema (pie la representación 
cartográfica” '.

Observando los croquis hemos detectado tres factores de posición, 
cada uno de los cuales ha desempeñado un papel importante en la confi­
guración del espacio urbano orientando su crecimiento o bien frenando 
su desarrollo:

a — La estación de General Gutiérrez. (Croquis 1). Ha nucleario un 
grupo de actividades diferentes y se presenta como un foco de crecimiento 
industrial. Es evidente (pie, en este caso, la presencia del ferrocarril y la 
ruta han configurado una verdadera encrucijada que favorece los intereses 
económicos por la cercanía y la facilidad del transporte, pero también es 
cierto (pie este sector se perfila como un lugar clave del embotellamiento 
del tránsito, sobre todo en las épocas de vendimia y liberación de vinos. 
Este núcleo separa en cierto modo, por otro lado, los barrios residenciales 
de Luzuriaga y Gutiérrez, del centro comercial que se ubica en el distrito 
de Maipú, el cual no amplía su radio de influencia hacia estas barriadas y 
es por ello que sobre la calle Maza han comenzado a aparecer algunos 
comercios de detalle. 1

1 G eo rce , J ., Compendio de Geografía Urbana, Barcelona, Ario', 1964, \\ 217.
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Croquis 1 —  Articulación del paisaje urbano. 1 ) Sector administrati­
vo-financiero. 2) Centro de negocios ( co:nercio) . 3 )  Barrios residen­
ciales mixtos, -t) Espacios ocupados por el ferrocarril. 5 )  Espacios culti­
vados dentro de la adomeralción. 6) Espacios baldíos (futuros lotees). 
9 )  Barrios con instalaciones industriales. 10) Cinturón ferroviario. 1.1) 

Limite actúa] de la ajlloneración.
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Alrededor de esta estación encontramos concentradas numerosas 
bodegas, entre ellas varias de gran capacidad de vasija, «pie han quedado 
englobadas dentro de la aglomeración y están ubicadas sobre las arterias 
principales. Junto a ellas funcionan otros establecimientos industriales 
entre los (pie cabe destacar una importante planta de elaboración de 
envases de vidrio, la Cristalería de Cuyo, plantas metalúrgicas, como así 
también una fábrica de cemento y una molienda de minerales, y otros 
establecimientos de menor importancia.

b — La estación de Maipú. Es en este sector donde se hallan insta­
ladas antiguas bodegas de gran capacidad «pie fueron el prestigio inicial 
de este departamento; sin embargo, hoy, prácticamente absorbidas por un 
sector residencial, no presenta posibilidades ni intentos de expansión. Al 
contrario del sector anterior, donde al lado de las antiguas bodegas surgen 
modernos centros de industrialización, este sector se mantiene estancado.

En cambio, es justamente aquí donde las actividades terciarias han 
logrado su máximo incremento. Hacia el oeste de la estación, y alrededor 
de la plaza principalmente se ha nueleado un comercio de detalle bastante 
denso en algunas calles, las actividades administrativas del departamento, 
los centros financieros más importantes. Se encuentran asimismo, sobre 
una superficie aproximada de seis manzanas, los lugares de esparcimiento, 
tales como cines, confiterías, bares, etc.

c — /•'/ canil Ozamis. Es quizás el más importante en el dibujo del 
plano de la aglomeración por cuanto es el eje que ha unido los dos núcleos 
que se formaron alrededor de las estaciones antes mencionadas, y la 
prolongación de esta calle sobre el carril Sarmiento ha favorecido la rela­
ción entre ellos, como así también con la ciudad de Mendoza, dando lugar 
al surgimiento de importantes sectores residenciales, sobre todo en el 
distrito de Luzuriaga.

Sobre este carril han surgido focos de comercio, especialmente en las 
cercanías del centro comercial de Maipú, pero es en este caso el típico 
tipo de negocio rutero: casas de repuestos de automotores, talleres mecá­
nicos, restaurantes, estaciones de servicios, bicicleterías, etc. La valoriza­
ción de esta calle está relacionada con la instalación de la bodega Giol, en 
sn establecimiento “La Colina de Oro”, que motivó una ocupación inme­
diata de los sectores aledaños, en parte fomentada por la misma empresa. 
Esto produjo una extensión lineal entre las arterias que sustentaban el 
movimiento de la población y las mercaderías, el carril Ozamis y su para­
lela Padre Vázquez, lo que le dio el aspecto de un pueblo - calle en sus 
comienzos. Pero más tarde se observa un crecimiento de la aglomeración 
a base de barrios residenciales hacia el oeste y el este; se desborda así



sobre los terrenos de cultivo, algunos de los cuales han desaparecido, y se 
ocupa totalmente el terreno comprendido entre las dos líneas del ferroca­
rril. Sobre este carril se encuentran instalados numerosos establecimientos 
industriales: bodegas como Giol, Furlotti S. A., fábricas de aceite, 
aserraderos, etc.

De acuerdo con lo anotado podemos apreciar que uno de estos tres 
factores de posición está perdiendo importancia, y es la estación de la 
ciudad de Maipú, pues no parece favorecer el crecimiento industrial y 
tampoco la instalación comercial, que tiende a desplazarse hacia el carril 
Ozamis. En cambio, la estación del distrito de General Gutiérrez y el

Fot. 1 —  Eli carril Ozamis se ipruient.i oo:no un factor de pos^enón en 
pAena a'it¡a idad, polar izando el qiieh.i..er diario de 'la a.ií'xtm-rax.áon.

carril Ozamis se presentan como factores en plena actividad, que polari­
zan el quehacer diario y representan el mercado de trabajo por excelencia 
de la población que ocupa los barrios residenciales que han crecido 
considerablemente en conexión con ellos.

Existe sin lugar a dudas, y a pesar de que los elementos se hallan muy 
mezclados y no dibujan paisajes típicos al modo europeo, una incipiente 
división de funciones dentro de la aglomeración. Distinguimos:

a — Un sector administrativo, financiero, comercial y de servicios, 
(pie corresponde al distrito de Maipú, que ocupa el sector (pie contornea 
a la plaza departamental y tiende definidamente a unirse con el carril 
Ozamis.
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1) _  \Jn sector industrial importante, favorecido por las facilidades 
de abastecimiento y transporte, en General Gutiérrez.

c — Sectores residenciales más o menos densos y en crecimiento, que 
unen los dos núcleos anteriores.

Esta distribución de funciones se debe en parte a una evolución del 
organismo urbano, que se remonta a épocas lejanas, y sobre todo al llore- 
cimiento de la industria moderna en nuestro medio. Es necesario destacar 
(pie no hay un plano urbanístico orgánico ni una distribución sistemática 
de las funciones urbanas; la yuxtaposición ríe zonas de crecimiento 
reciente representan una localización espontánea que nos da un tipo mixto.

2. Una ciudad de corte tradicional

En la actual ciudad de Maipú encontramos reflejados una cantidad 
de rasgos diversos que definen un fenómeno de crecimiento particular, 
orientado según los distintos motores (pie han dirigido, a través del tiempo, 
su organización. Por la presencia de su barrios más antiguos, por la 
extensión de los residenciales, por el carácter de la movilidad, la ciudad 
se convierte en la marca más visible de todo un pasado asi como de un 
núcleo con una personalidad bien definida dentro de la red urbana actual. 
Su emplazamiento en un área pionera en el cultivo de la vid, cercana a la 
capital mendocina, le dio la posibilidad de desempeñar un importante 
papel rector, pero esa misma posicy'm la llevó a ir perdiendo fuerza ante 
el paulatino crecimiento espacial, económico y cultural del Gran Mendo­
za, que estira sus tentáculos en varias direcciones.

La fundación de la actual ciudad de Maipú significa una respuesta 
por parte del gobierno a la necesidad (pie, a mediados del siglo pasado, 
tenía un grupo de colonos de crear un centro (pie les facilitara el desarro­
llo de una serie de actividades que ya pesaban en el lugar. Estos poblado­
res se habían apartado de la ciudad de Mendoza, asentando sus reales en 
esa región de campo abierto, siguiendo la senda de los doctrineros del 
valle de Uco, el territorio intermedio entre los dos valles, de Uspallata y 
Jaurúa, (pie separaban a Mendoza de las áreas ocupadas por los indíge­
nas 2.

Constituían 38 familias de agricultores (pie primariamente se instala­
ron en las cercanías del río Mendoza —en un paraje (pie ellos mismos 
denominaron Cruz de Piedra— dispuestos a trabajar la tierra y mejorar su 
nivel de vida. Sin unidad de vecindario y acercando únicamente su espi-

2 Fernández PkeÁez, J., Historia de \tai¡ní, Mendoza, OAccurzio, 19(51, ¡p. 15-18.



ritu, permanecían aislados ya (pie no existían prácticamente caminos ni 
centros poblados que sirvieran como puntos de enlace. Las guerras por 
la independencia y las continuas contiendas civiles acentuaban esta 
situación. Es solo a partir de 1854 —año en (pie Mendoza se da su primera 
constitución— cuando comienzan a dictarse los decretos que conducirían 
al afianzamiento de las áreas mediante la creación de pueblos.

Esas primeras familias, en las vegas entre el alfalfar, pusieron las 
primeras cepas criollas y trituraron las uvas con los pies desnudos, comen­
zando a obtener el vino tan deseado. Las primeras derivaciones de agua 
fueron hechas sobre la margen izquierda del rio Mendoza mediante boea-

Kot. 2  — F.lvíjixn tl.L por las condiciones de su sitio y por ir.per.ltivo de 
ios «urpc.sinns dril lugar, se organizó en torno a la plaza 12 de pobrero 

la actual ciudad de Ma-pu.

tomas con “pies de gallos”, sistemas que sobre todo en verano se veia 
amenazada por las fuertes correntadas que destripan las defensas y dejaban 
sin agua los terrenos y sin bebida a sus pobladores.

La lucha contra la naturaleza fue dura y hubieron de pasar algunas 
décadas hasta que el hombre lograra encontrar las soluciones apropiadas 
a estos inconvenientes latentes.

Así se presentaba el cuadro donde nacería y se moldearía la ciudad 
paulatinamente. Pero su nacimiento no solo ha obedecido al imperativo 
de un grupo de agricultores sino (pie a ello se suman las inquietudes de 
aquellos (jue consideraban a Maipú como un lugar óptimo para la instala-
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ción humana. chulo una particularidad de su sitio: la de estar alejado del 
epicentro que destruye) el 20 de marzo de 1861, a solo 15 km del lugar, a 
la hermosa ciudad colonial levantada tres siglos antes.

A este respecto don Carlos G. lluidobro, miembro de la comisión 
que nombró el ministro de gobierno don F. Yillanueva, en su informe de 
abril de 1862 dice que el puesto denominado “Alto de Lunlunta” es un 
terreno sólido, bastante bien situado por la altura libre de aluviones, lejos 
de las ciénagas; la proximidad al rio lo hace bueno para la implantación 
de una nueva ciudad. Si bien los suelos y el drenaje han asegurado el 
cultivo, es solo a mediados del siglo XX con la construcción de diques y 
canales, cauces e hijuelas impermeabilizadas, cuando se logra un mayor 
margen de éxito en esta valerosa empresa.

Los comienzos fueron difíciles, pero la ciudad, desde su fundación, 
tuvo elementos positivos como para evolucionar hacia fórmulas más 
perfectas: su emplazamiento en un área de prósperos cultivos, especial­
mente de la vid, y la cercanía a Mendoza, le permite una cierta soltura 
circulatoria. Pero tenemos que pensar que estos factores de posición no 
han sido los únicos motores. En un tiempo y espacio cambiantes, aparecen 
siempre nuevas elementos que van a remodelar el paisaje urbano-rural 
con distintas fuerzas.

3. Elementos positivos tj negativos en el desarrollo maipucino

Creciendo dentro de un ámbito rural en constante afianzamiento, 
Maipú tenía la necesidad de poseer comunicaciones adecuadas que facili­
taran los contactos de personas y de bienes. Y en este sentido la llegada del 
ferrocarril a fines del siglo pasado en un área con un cierto auge, otorgó a 
la ciudad una doble posibilidad: la de una mayor consolidación como 
centro urbano y la de un estiramiento de sus radios de influencia regional. 
Ni bien llegado el ferrocarril a Mendoza, desde Buenos Aires, los vecinos 
de Maipú y su municipalidad se interesaron ante el Poder Ejecutivo en la 
construcción de ramales que permitieran integrar a la ciudad en el nuevo 
circuito creado. Dos fueron las líneas derivadas: la del ferrocarril actual­
mente denominado General San Martín, y la del ferrocarril General 
Belgrano, (pie cruzan su recorrido en las cercanías de la ciudad de Maipú.

La influencia de esta v¡a de comunicación es decisiva en el despegue 
de Maipú. Significa el elemento fijador de bodegas y otras industrias así 
como de una población que de una u otra manera se encuentra íntima­
mente ligada a ellas11. Por otra parte, el ferrocarril fue uno de los puntos

•1 C kriiÁn , N. (iv di: <• I remito/., M.. UodeRus i/ litis tic cirt ultición: tina rc'n- 
ción vital en  M endoza, ni “Butetín de Estudios ( os . fi-3, Mitido'/u, luss
Ututo do íieo^rafia, 1969. )>. L0J-12-S.
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de apoyo seguros para la llegada de los inmigrantes que, derivados de 
Mendoza, se fueron redistribuyendo a lo largo del oasis. Comparando los 
censos nacionales se observa la coincidencia de estos dos elementos posi­
tivos. Los 4.603 habitantes del departamento en 1869 pasan a ser 8.834 en 
1895, 28.401 en 1914, 44.170 en 1947, 58.761 en 1960 y 71.599 en 1970. Las 
cifras de 1914 son evocadoras no sólo en cuanto al número de habitantes 
sino también en lo que se refiere a la composición: 10.174 extranjeros 
sobre una población total de 28.401 ( Fig. 1 ); en este sentido Maipú ocupó 
un lugar importante en cuanto a la proporción de extranjeros sobre el total 
de su población.

¿Qué deducimos de este sondeo? Primariamente (pie la presencia del 
inmigrante dentro del cuadro general tiene (pie haber dejado su impronta

Ano 16t>9 Ario 1895 Año 1914

Fig. I —  PorcxmtaV tic extr.meros en ni depart:» rento <le Mnitpó. (le 
acuerdo con lo; censos n Jjioiv.des.

en el paisaje. En efecto, hasta fines del siglo pasado el poblador de Maipú 
tenía “pocas tierras dedicadas al cultivo de la vid y el olivo; mantenía 
potreros con pasto, maíz y trigo” '. Poco a poco intercaló hileras y came­
llones pero con poca simetría. Fue el extranjero el (pie enseñó los moder­
nos sistemas de trabajo. Pero como en Maipú se seguía abusando del peón 
rural, el inmigrante prefería tomar terrenos “por adelanto” y plantarlos de 
viñas. El propietario le entregaba 10 y hasta 100 o más hectáreas de 1

1 A nduvo Mcn ic ipa i. ni-: M ( l ié .
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terreno, por 6 años, con la obligación de plantarlas de viña. El trabajador 
era sn dueño gozando de! fruto de sus cosedlas.

Vencido el plazo, el “medien)”, como se le denominaba, entregaba la 
propiedad al dueño. A veces éste le pagaba con terrenos incultos aún, pero 
así convertía al trabajador en propietario y viñatero

De este modo el progreso de Maipú fue trepidante y la organización 
del espacio la imagen de ello. El número de hectáreas cultivadas con viña 
pasó de 1(X) en 1876 a 8. IOS en 1910, con 65 bodegas de las 323 de la 
provincia. Al ferrocarril y llegada de los inmigrantes, se unió la disminu­
ción de las importaciones de vinos debido a los estragos que la filoxera y 
la peronospora habían producido en los viñedos franceses, circunstancia 
que estimuló a los mendocinos a plantar más viñas. Desde entonces lla­
maron la atención los vinos tic Maipú, que se distinguieron por su gradua­
ción alcohólica, su color y su sabor. Maipú, aprovechando las liberalidades 
del gobierno, cifró su sueño de- progreso en la vitivinicultura; trae técnicos 
de Europa para elaborar sus vinos y planta más viñas con nuevos métodos 
de cultivo.

Este fue el cuadro tic principios de siglo, y a él se suma en el paisaje 
contrastado la presencia del olivo, que si bien representaba verdaderas 
manchas en los viñedos, su peso es grande en el marco di- la provincia y 
se ve fortalecido a partir de 1932, año en que se sancionó la ley 11.643, 
denominada de “Fomento de la Olivicultura”.

Todo este panorama de impulso y de crecimiento tuvo en el trasfondo 
un apoyo, vital en una empresa de oasis: la presencia de una red de riego 
organizada (pie ha permitido el aprovisionamiento de tan valioso elemen­
to. Maipú riega su suelo sacando el agua del río Mendoza por cinco gran­
des canales: matriz Lunlunta, Naciente (antiguo Pescara), Mercery, 
Chachingo y San Roque; de éstos se desprenden ramas e hijuelas cjue 
llevan a los regantes de cada canal el agua que Iriigación le afora diaria­
mente de acuerdo con el volumen del río.

Así la ciudad crece en relación con un campo que la nutre y al cual 
brinda sus servicios. Pero su poder de vigencia en el espacio mendocino 
no se ha sostenido. Si bien el ferrocarril y las rutas provinciales han permi­
tido a Maipú una mayor comunicación y aumento de sus funciones 
regionales en zonas de actividad agrícola e industrial como son Luzuriaga, 
Coquimbito, Russell, Cruz de Piedra, Lunlunta, etc., su crecimiento se ha 
visto disminuido dada su posición marginal con respecto a vías de comu­
nicación, vitales para un área (pie se rige por las leyes de la economía de 
mercado: las rutas nacionales número 7 y 40.

5 K ehnán 'dez  P e c á e z , J„  ui>. c i l . ,  p . .32.
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4. Evolución de la estructura urbana

Según los historiadores, la fundación de la ciudad data del 31 de 
diciembre de 1861 “. Habían transcurrido tres años del decreto de erec­
ción del departamento, pero su cabecera no tenía miras de existir. Sin 
embargo, en el ánimo de los pobladores se venía gestando la idea de 
construir una ciudad en el punto donde se levantaba el nuevo templo (pie 
sustituía a la primitiva capilla que, bajo la advocación de La Merced, se
levantó a escasos metros de allí, por el año 1817.

Fueron el padre de la orden mereedaria Fray Manuel Apolinario 
Vázquez, (pie se había alejado de la ciudad arrasada por el terremoto, y 
don José Ozamis quienes, reunidos con una pequeña comitiva de colonos, 
decidieron fundar la nueva ciudad ". Reunidos en la casa de un hacenda­
do de Maipú, don Casiano Guevara, firmaron un acta histórica donde 
Ozamis donaba, además del edificio de la antigua capilla, “cuatro cuadras 
para dividir en manzanas de veinticinco varas de frente con la sola condi­
ción de edificar enseguida, se estableciera el lugar donde debe ser la 
plaza, que es contiguo al ser de la capilla” *.

En la misma reunión se decidió nombrar una comisión (pie se encar­
garía de la delincación de la villa y de la repartición de los sitios. Estas
16 manzanas se constituyen entonces en el núcleo más antiguo de la 
ciudad (Croquis 2). De inmediato, los favorecidos con lotes dieron 
comienzo a la construcción de sus viviendas. No se conocía entonces el 
cemento; la construcción de ladrillos era un lujo. Debido a eso, las nuevas 
paredes eran de adobes o de tapias, con muros de casi un metro de espe­
sor; “eran paredes de quincha, formadas con ramas de totora o de cañizo, 
sostenidas verticalmentc por postes y travesados apropiados (pie sujetaban 
la capa de ramas, formando una pared delgada (pie se rebocaba de 
barro” 11.

En agosto de 1877, a lili de impedir las crecientes de los canales 
Pescara y Chachingo, el presidente de la municipalidad, ordenó a los due­
ños de cupos que hicieran plantaciones en el borde exterior del canal con 
álamos de un metro de altura, formando trincheras. Así el árbol y la ace­
quia fueron dos elementos distintivos de las calles de Maipú antes de (pie 
se modernizaran con el cemento y el asfalto.

"  F kiinán-dez  P isi-Áe z , |.. o// ,  cit., p. .37.
" l i i i o . i  i . J . ,  ( n mercedario mentía, ino, tres veces fundador, en “ Revista d o  

la finita <lc 'Estudios Históricos de Mendoza”, II Epoca, N'° 3, Mendoza, 1968, 
p. 23 - 43 .

H K e iin á n iie z  P k lÁk z , |.. o/>. cit., p. 3 7 -3 8 .
!l Fisics án d ez  P e l á e z , J . ,  Ibidem, p. 39 .
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Croquis 2 —  Etapas on til icrecin liento espacial de Maiüpú. L) iDesde la 
fundación hasta 1861. 2) Extensión urbanizada en 1947. 3 ) Límite actual 

de la aglomeración (1970). -1) Zona rural.
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En el año lfKX) se encomendó la nivelación de la ciudad sobre el riel 
del ferrocarril, a la estación y a nivel del mar, dando una altura de 796,08 
metros. Sobre esta base se exigía a los propietarios que las nuevas cons­
trucciones se hicieran de acuerdo con dicho nivel, debiendo tener las 
paredes, frente a las calles, cinco metros de altura. Dado que la ciudad 
crecía, así como su área agrícola circundante, surgieron al mismo tiempo 
una serie de proyectos tendientes a ensanchar la ciudad adecuadamente. 
Pero no tuvieron acogida y la ciudad fue creciendo sola hacia los cuatro 
puntos cardinales, a medida que aumentaba la población. Se tienen datos 
de que en 1901 solo existían 50 casas con muros de adobe y aspecto pobre.

Pero la iniciativa privada ha de ser la (pie de ensanche al antiguo 
núcleo por los límites del oeste y del sur, cuando los terrenos colindantes 
dedicados al cultivo fueron vendidos en pequeños lotes. Más tarde también 
se realizaron loteos en el centro de la ciudad y sobre el carril Ozajnis. 
Ahora nos preguntamos: ¿por qué la ciudad tiene un dibujo lineal, 
preponderantemente alargado en dirección XS?

El croquis de edificación que observamos nos induce a pensar en un 
conjunto de elementos que han dirigido esta orientación. El núcleo inicial, 
en un principio se mantuvo próximo a los límites establecidos: las 16 man­
zanas con una plaza central —12 de Febrero— muy conocida desde prin­
cipios de siglo por sus retretas amenizadas por la banda de policía que 
durante años venía desde Mendoza. Este núcleo según el censo de 1861 
tenía 4.56 habitantes y su comercio era aún incipiente. La llegada del fe­
rrocarril no solamente determina el nacimiento de una primera extensión 
de la ciudad hacia el este, sino también el afianzamiento de una primera 
instalación en los contornos de la estación ferroviaria de General Gu­
tiérrez; estas instalaciones fueron el embrión del dibujo lineal de la actual 
aglomeración (pie, vigorizada por la presencia de importantes bodegas 
—nos referimos en este caso especialmente al establecimiento de Giol en 
“La Colina de Oro”— comenzaron a extenderse espacialmente sobre la an­
tigua calle Central, hoy carril Ozamis.

Esta calle juega a la manera de enlace entre el primitivo núcleo mai- 
pucino y el nuevo agrupamiento. La circulación y el auge industrial de 
Giol serán los encargados de plasmar paulatinamente un dibujo urbano 
(pie se asemejé) a los pueblos-calle y que hoy da un aspecto de notable 
estiramiento a la aglomeración (pie estudiamos.

La instalación del ferrocarril, sin embargo, en las cercanías del an­
tiguo núcleo urbano, no fue una decisión feliz. Va en su momento el con­
sejo municipal y el comercio en pleno se opusieron a esta medida debido 
a que el ramal iba a atravesar por los terrenos (pie estaban ya destinados 
a la expansión del radio urbano hacia el este. Hoy, es evidente, la estación
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del ferrocarril corta la extensión espacial de la ciudad hacia ese sector; 
pero, es obvio, cpie no podemos explicarlo solamente por su presencia fí­
sica: las razones son más complejas y profundas. La pérdida paulatina del 
papel rector del ferrocarril en la circulación de la población y, en parte, 
de las mercaderías; la preferencia de las bodegas y establecimientos indus­
triales por ubicarse a lo largo de los principales ejes de la circulación 
automotor, juntamente con la aparición de nuevos polos de atracción, nue­
vos factores de posición que en poco tiempo comienzan a gravitar con 
fuerza en la estructura interna de la ciudad, explican el estancamiento del 
centro comercial de Maipú, su escaso crecimiento actual, el decaimiento

Fot. 3 — El establecimiento industrial “La Catrina de Oro” de Giol, la 
circuLi/jión canalizada por til carril Ozarnis, fueron los encarnados de 

plasmar un dibujo urbano notablemente lineal!.

de su poder polarizador con respecto a la actividad que se desarrolla en 
sus contornos.

Por otro lado es visible que la cercanía al Gran Mendoza —elemento 
inicialmente positivo que, unido a la potencialidad agrícola explican la 
tradicional vocación industrial de la ciudad— comienza a afectar el cre­
cimiento de este centro local, de esta ciudad satélite que está perdiendo 
paulatinamente —pero con rapidez— su fuerza interna.

El crecimiento espacial de la aglomeración se confunde ya con el cre­
cimiento de las zonas suburbanas mendocinas, hacia las cuales se despla­
zan rápidamente los servicios urbanos (algunos programados a nivel de
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gran ciudad, a nivel estructural). La nueva feria o mercado regional, el 
frigorífico regional Vildoza en Luzuriaga; el supermercado Gigante, sobre 
la Avenida de Acceso este (a la manera de los shopping ccntcrs norte­
americanos), grandes bodegas inauguradas recientemente entre ellas Dob- 
boleta y Gaberione sobre el carril Rodríguez Peña que une las rutas na­
cionales 7 y 40, comienzan a invadir los espacios vacíos, a ocupar las tierras 
exhaustas de los contornos de la ciudad de Mendoza y tienden a ganar las 
proximidades de la aglomeración maipucina, especialmente el distrito de 
Luzuriaga, que es el que se presenta más próximo a la gran ciudad 1",

Este desborde de la ciudad de Mendoza en su búsqueda de espacios 
urbanizables, el decaimiento de la potencialidad agrícola de los terrenos 
de Maipú explotados durante casi un siglo sin reponer sus riquezas, ex­
plican los continuos loteos, el decaimiento del antiguo centro de Maipú, 
el traslado de la actividad más intensa hacia el norte de la aglomeración 
y el crecimiento marcado de los barrios residenciales de Luzuriaga.

Maipú crece, pero no por el impulso de su potencialidad interna, sino 
por el empuje de la metrópoli regional que le imprime hoy el ritmo do un 
suburbio a despecho de la falta de continuidad espacial de la edificación 
y de la aún importante industria que se desarrolla en ella y que otorga 
fuentes de vida propias a su población urbana.

5. Un complejo pero insuficiente equipamiento

A través del estudio y la simple observación de cjómo está organizada 
el área urbana maipucina, podemos deducir que la misma no constituye 
fundamentalmente un centro de actividades terciarias, ya que en ella las 
actividades secundarias, especialmente la industria regional más impor­
tante, la vinicultura, han asumido un rol protagónico y abarcan considera­
bles espacios en la ciudad.

Sin embargo, la función de servicio es importante. El comercio de de­
talle, el transporte, etc., absorben una buena parte de la población activa 
de la ciudad, y su radio ríe influencia a través de ello es amplio. El sector 
terciario ocupa trabajadores manuales y no manuales en proporciones se­
mejantes y tambern intervienen técnicos y profesionales aunque en pe­
queña proporción.

1" En oí « u so  de 1970 o' distrito de 1 .it/ur\v-UL \a se ha considerado ca ro  
parte intoírante del Gran Mendoza. ( liesulfados Provisionales d e  La /on<i Cuyo, 
I .E .T . ,  Mendoza, 1971).
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a El centro comercial

A través de su equipamiento comercial (Croquis 1) Maipú sirve a 
su zona de influencia constituida especialmente por una clientela de origen 
rural. La población urbana lia complicado sus demandas, y su cercanía a 
la aglomeración mendocina con la cual se halla vinculada por un sistema 
eficiente de transporte de pasajeros, le permite abastecerse en un comercio 
más especializado y diversificado, por lo cual solo en algunos rubros se 
convierte en clientela del comercio local. Esta situación de estancamiento 
comercial se ha visto agravada notablemente por el surgimiento entre 
1968 y 1970 de importantes mercados y supermercados en zonas relativa­
mente cercanas, tal el caso del supermercado Gigante, ubicado sobre la 
avenida de acceso este a la capital mendocina, donde la población urbana 
y rural de Maipú puede abastecerse de todos los elementos necesarios: 
desde herramientas hasta artículos de primera necesidad, a muy bajos 
precios y en un solo lugar.

El comercio principal del departamento se concentra en las cerca­
nías de la plaza de la ciudad, no exactamente en torno a ella, donde la 
mayoría de los edil icios corresponden a instituciones públicas; sólo en su 
límite norte: la calle San Martín. Esta es la calle de comercio de Maipú, 
en las cinco cuadras que van desde el carril Ozamis hasta Ejército Li­
bertador y de ella se desprenden en cada cruce y hacia sus perpendicu­
lares, apéndices con fisonomía mixta.

Dos tipos de comercio aparecen con mayor frecuencia:

1) el que vende toda clase de comestibles y bebidas junto a la “tien­
d a’ (del tipo del almacén de ramos generales);

2) en número mucho menor se ven las ferreterías con herramientas, 
material agrícola y artículos de bazar.

El comercio más especializado (relojerías, florerías, perfumerías, ar­
tículos para el hogar, mueblerías, etc.) está representado pero el número 
de establecimientos es muy reducido: uno, o exccpcionahnente, tíos. Tam­
bién aparecen en número escaso otros tipos de negocios: tintorerías, pe­
luquerías, etc.

La característica fundamental del comercio, (pie hemos tratado de de­
tallar en grandes rasgos, es su aspecto decadente, antiguo, su falta de re­
novación y dinamismo. La detención en el pasado no solo es exterior: los 
comerciantes actuales pertenecen a las familias que hace anos se insta­
laron en Maipú a ejercer tal actividad. Sin embargo hoy los miembros 
más jóvenes de las mismas tienden a cambiar de orientación y se han in­
clinado hacia las profesiones liberales u otras formas de trabajo.
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Ya liemos expresado que es indudable que, desde el punto de vista 
comercial, el papel de Maipú es reducido: le falta clientela. No atrae a 
los pobladores de la ciudad y. en la zona rural, solo a los del área más 
cercana. Esto lo hemos podido comprobar a través de las encuestas reali­
zadas entre los dueños do las casas de comercio más importante, y sobre 
todo a través de conversaciones con la gente de la zona rural. Así, la po­
blación de algunas zonas investigadas (Russell, Cruz de Piedra, Coquim- 
bito) compuesta en general por contratistas y obreros, concurre al centro 
comercial de Maipú atraída por las facilidades que éste otorga: se ofrecen

Fot. 4 —  Falta de n■novación y dinamismo, una reducida clientela rural 
y un estancamiento evidente, son los sigilos distinta "Os del centro

ile negocios.

créditos, pero más específicamente, “cuentas corrientes” y, en muchos ca­
sos, esperan pacientemente el levantamiento de la cosecha para reclamar 
su pago.

En numerosos casos se advierte que incluso las ferreterías tienen cuen­
tas corrientes, pero a nombre de los propietarios de los principales pre­
dios v bodegas; en ausencia de los mismos (va que éstos viten general­
mente en la ciudad de Mendoza 1, los contratistas o los capataces están 
autorizados para comprar allí lo que les hace falta.

En otras localidades investigadas ( Beltrán, San Roque, Rodeo del Me­
dio), las compras se hacen directamente en la ciudad de Mendoza o en 
almacenes de- ramos generales dispersos en la zona rural. Esto tiene su
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explicación: la cercanías de las mismas a la ruta nacional número 7, que 
facilita con su denso transporte la afluencia de esta clientela a la metró­
poli regional o bien a los nuevos supermercados que han surgido en la 
zona este.

La irradiación del centro comercial de Maipú es entonces más neta 
hacia el sur; pero su estancamiento es evidente. Se observan fenómenos 
originales: tal el caso de talleres mecánicos y aserraderos que trabajan con 
sistema de créditos y cuentas corrientes para poder competir con los bajos 
precios que ofrece el comercio de la metrópoli mendocina. No obstante 
ello, en este último año se ha observado un fenómeno de rápida expansión 
espacial del comercio y el surgimiento de nuevas pero pequeñas firmas 
hacia el este por la calle San Martín. Esto, como consecuencia de la inau­
guración de los modernos edificios de la sucursal del Banco de Previsión 
Social y la nueva sede del correo; este movimiento sin embargo es circuns­
tancial y no altera el conjunto estudiado.

b La educación

Dentro del sector terciario y de los servicios, la rama más importante 
está constituida por los servicios administrativos y la educación, que ocupa 
a una cuantiosa población urbana. Especialmente esta última, por el he­
dió de ser la ciudad la sede de colegios de nivel secundario que han 
irradiado sobre el ámbito rural.

Fot. 5 — Los servicios financieros y administrativos se nucieran en tomo 
a la pdazu departamental y ocupan una cuantiosa mano de ol>ru local.



Según los datos suministrados por el Instituto de Investigaciones Eco­
nómicas, el departamento de Maipú, al iniciar el ciclo lectivo 1968 contaba 
con 56 escuelas primarias a las cuales concurrían 9.795 alumnos; también 
funcionaban 7 establecimientos secundarios, los principales instalados en 
la ciudad de Maipú, (pie atendían en total a 1.600 alumnos (4 '/ de la 
población (pie recibe enseñanza a nivel medio de la provincia). Entre es-

lizados: el comercial y el técnico industrial.
Estas escuelas de enseñanza media no alcanzan a absorber sin embargo 

a la población joven con deseos de progresar en sus estudios; sobre todo 
los que residen en la ciudad, aspiran a otras posibilidades, a diversificar 
sus especialidades, y por ende diariamente se asiste al espectáculo del 
desplazamiento de los mismos hacia la metrópoli mendocina. Ellos engra­
san el caudal de los pasajeros de las numerosas líneas del transporte mai- 
pucino y complican notablemente el sistema de ingreso a los colegios de 
la capital, (pie ya están saturados. Esta circunstancia explica en parte la 
proliferación en la capital cuyana de institutos privados de enseñanza 
media, que son los que generalmente se nutren de estos excedentes.

c Eriuipamicnto mcdico-hospitalario

En este caso, el análisis más detenido de este tipo de equipamiento 
constituye un elemento de juicio valioso para medir la irradiación de la 
ciudad sobre su contorno rural. liemos comprobado que, a diferencia de 
lo que ocurre con el comercio, la enseñanza secundaria, las transacciones 
financieras, (pie provocan un éxodo diario de población hacia Mendoza, 
el equipamiento médico-hospitalario de Maipú le permite mantener toda­
vía su influencia como centro local.

Funciona en la ciudad un centro asistencial muy importante, el hos­
pital “Dr. Diego Paroissien”, cuyo movimiento diario nos permite apreciar 
su incidencia en el medio urbano y rural ( Fig. 2).

Hemos recurrido, en este caso, a un muestren a base del mes pico del 
trabajo del hospital (pie, según los totales de pacientes atendidos por mes, 
es el mes de julio. Con los datos extraídos se confeccionó el gráfico, (pie 
tiene en cuenta solamente las cifras de consultorios externos. Este servicio 
del hospital determina una cierta espectativa de la población hacia él, 
ya que por lo general el paciente que desea hacerse atender debe solicitar 
un turno con antelación; según las especialidades, puede haber un pe­
ríodo considerable de tiempo entre la solicitud del turno y la atención 
misma. Los pacientes atendidos en el servicio de guardia son mucho más 
numerosos, pero en este caso debemos tener en cuenta (pie este tipo de 
paciente suele concurrir en muy escasas oportunidades y un cierto por-
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Fin. 2 —  Origen de la población atendida en aansultorib externo. Hospi­
tal "Dr, 1 >krgo P;ux>issieii”. Espedalicliules: Ginecología, Pediatría, Clí­

nica General, OtorriiKjlaringología.

centaje de ellos corresponde a accidentes y a causas circunstanciales, pol­
lo cual no son tan significativos al objeto de este estudio.

Al comparar en el gráfico los datos del mes de julio del año 1960 con 
los del mismo mes del año 1970, según la residencia habitual de la po­
blación atendida, se verifica que la población urbana en ambos casos es 
la que ha concurrido con mayor asiduidad a los servicios del consultorio 
externo, pero también podemos tener una justa apreciación del radio de 
acción del hospital. Este tiene incidencia especialmente en los distritos 
inmediatos del sur, Russell, Barrancas, Cruz de Piedra, Lunlunta, y de 
algunos del norte como Coquimbito y Luzuriaga. Comparando estas cifras 
con las de la población total del departamento en ambos momentos po­
demos tener una idea de su gravitación y evolución.
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H O S P IT A L  “ Dr. D IE G O  BA iH O LSS lEN ”

Población Población
Servicio Valientes- total del atendida

Año Mes ofrecido atendidos de¡Mirta- en el mes
mentó l>ico (%)

1960 Julio Consultorio
externo 554

d 5S.723 1.6
1960 Julio Guardia 375 l

1970 Julio Consultorio
extemo 1.975 í

< 71.599 4,8
1970 Julio Guardia 1.498 l

Es decir: la población total del departamento aumentó entre 1960-70 
en un 16'/t, pero los pacientes que son atendidos en el hospital se han 
incrementado en un porcentaje mucho mayor: un 66%, aun cuando, se­
gún hemos comprobado, no se han aumentado las especialidades que éste 
tenía ni se han creado nuevos servicios.

El porcentaje de pacientes (pie llega desde la campaña a la ciudad 
no ha variado sustancialmente, teniendo en cuenta que el muestren se 
ha realizado en función del mes pico; comparando estos dos momentos 
en cambio, sí podemos afirmar que lo que se ha ampliado es el radio de 
acción del hospital, lo que puede apreciarse claramente en el gráfico (pie 
analizamos. En el año 1970 se registran pacientes cuyo lugar de residen­
cia habitual es mucho más alejado, tal el caso de San Rcxpie, Alto Verde 
(San Martín), Carrizal, M. Drummond, Palmira, lVrdriel, etc. Esto pue­
de atribuirse en parte al incremento de los medios de transporte (pie 
conectan la campaña con la ciudad de Maipú y que permiten con sus 
variantes un mayor contacto de la población rural con los servicios de 
salud. Pero también es evidente (pie incide en buena medida la educación 
sanitaria de la población, (pie últimamente ha alcanzado una marcada 
difusión a través de los medios de publicidad (en especial la radio), y 
de las numerosas campañas sanitarias (pie abarcan también a la zona 
rural más próxima a Mendoza.

Con esto comprobamos que, a diferencia de la impresión (pie ini­
cialmente tuvimos por comentarios de pobladores de Maipú, el hospital 
“Dr. Diego Paroissien" sigue prestando un valioso servicio; pero necesi­
tamos recordar (pie no obstante ello, la dotación de camas de este estable­
cimiento no alcanza a satisfacer las necesidades de la población departa-



m en tal" por lo cual, con frecuencia, los pacientes (pie no pueden ser 
internados en él, o no responden a las especialidades del mismo, deben 
ser derivados a Mendoza.

Trabajan también en la ciudad dos sanatorios privados y se encuen­
tra la sede de la Sociedad Española de Mendoza, que, junto con las salas 
de primeros auxilios y los profesionales que actúan en el medio comple­
tan el equipamiento médico-hospitalario de la ciudad.

Fot. 3 —  El hospital “Dr. Diejro Paroissien” contribuye a mantener to­
davía la influencia de MaJpi'i co ro  centro loca!.

d Los servicios públicos

Cuenta la ciudad de Maipú con los servicios públicos indispensables 
en un centro urbano: electricidad, tías, agua, recolección de residuos do­
miciliarios, etc. En el croquis 3 se han calcografiado cuatro de los más 
importantes: agua potable, cloacas, pavimento y gas. Puede advertirse 
su concentración sobre el núcleo principal, alrededor de la plaza depar­
tamental y a lo largo del eje de circulación y crecimiento formado por 
el carril Ozamis y la calle Padre Vázquez, y de qué manera se van ra­
leando hacia la periferia. 11

11 Según ios datos aportadas por ol I.E .T .. ol dopartanwnto entonta con una 
cama ipara cíala 1.000 habitantes aproximadamente (1988 ).

1 (13,, el departamento. en 1988, tralxiiaban 85 proles i onalcs de distintas es­
pecialidad (*s. cusí todos radicados en la ciudad.
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Croquis 3 —  Servidos públicos y grado de coufortabilidad. 1) Zona con 
pavtimientaidón, gas, doñeas y agua potable. 2) Zona con gas, cloacns y 
agua potable. 3 ) Zona con cloacas \ agua potable. 4) Zona que dispone 
solamente de agua. 5) Limite actual de la zona con servados públicos.
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Ha sido imposible' cartograliar por áreas el tipo ele edil icación (pie 
acompaña a estos servicios para tener una idea completa de las conelicio- 
nes tísicas de la ciudad, por cuanto su heterogeneidad en cuanto a ma­
teriales ele construcción, no permite distinguir sectores con cierta seme­
janza. Predomina sin embargo la construcción de adobe y la construcción 
mixta; en muy reducidos sectores se observa la construcción antisísmica 
sin asociarse con el adobe, liemos podido comprobar que los servicios 
públicos se nuclean y son más completos en torno a la edificación más 
antigua de la ciudad. Los barrios nuevos que comienzan a bosquejarse 
en la periferia de la actual aglomeración cuentan con agua potable, en

*

Fot. 7 —  1.a edificación antijlua, (le adobe y en muchos casos mni! con­
servada. coexiste con la edificación antisísmica, aún en Jos sectores

más céntricos.

algunos casos como único servicio que la comuna les otorga, pero deben 
recurrir al gas envasado (pie llega por repartidores particulares desde 
Mendoza y en cnanto a la evacuación de aguas servidas se instalan pozos 
sépticos.

El servicio (pie se presenta más restringido y es exclusivo de deter­
minadas áreas es el pavimento; se limita a las arterias de entrada y salida 
de la ciudad. El gas natural abarca una superficie un tanto mayor, lo 
mismo que el servicio de cloacas, (pie alcanzan prácticamente a la mayor 
parte de la edificación compacta incluyendo una gran parte del núcleo 
de Gral. Gutiérrez. Pero, como se aprecia en el croquis, es el imprescindi-
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I)lc servicio de agua potable el que se extiende por toda la aglomeración 
hasta el límite de la zona urbanizada, límite que inclusive sobrepasa en 
más de una oportunidad, llegando hasta el ambiente rural.

11. La ciud ad  y su zo n a  de in fl u e n c ia

1. Tradición agrícola-industrial: hn.se d e la organización maipucina

A esta altura resulta evidente (pie la ciudad de Maipú ha cristalizado 
como ciudad satélite de Mendoza como resultado de un largo proceso que 
se apoya en su inserción en un paisaje agrario rico, no sólo por sus va­
liosos cultivos sino también por su estructura industrial y por su cercanía 
a los más importantes centros de comercialización y consumo. Las rutas 
de acceso, hiedes y numerosas, aportan posibilidades inmediatas de apro­
visionamiento tanto rural como industrial y aseguran la circulación de 
los productos en bruto y la salida de los ya elaborados.

Ilav por consiguiente una simbiosis muy intensa entre lo rural v lo 
urbano, pero en este caso y debido a la celeridad de los cambios que se 
operan en el paisaje mendocino, afectado por un marcado dinamismo, es 
necesario determinar realmente cuál es el grado de dependencia o inde­
pendencia de Maipú con respecto a Mendoza, y tratar de limitar el área 
de influencia de esta última a través de sus servicios, fuentes propias de 
trabajo, etc.

a — liemos afirmado que la función industrial de este núcleo urbano 
explica en cierto modo que éiste se mantenga todavía autónomo como 
ciudad frente a la metrópoli, pero hemos detectado también la amenaza 
de una absorciém completa de este centro como parte de la gran ciudad, 
absorción que en ciertos momentos nos parece inminente. Surge entonces 
la pregunta: ¿podemos considerar a Maipú hoy como verdadero centro 
industrial?

Todo depende del modo de inserción de la producción de este de­
partamento en el cuadro económico regional. Efectivamente, dadas las 
características de nuestra región, el peso de los capitales de las firmas 
establecidas en Maipú, la ubicación de los establecimientos industriales 
en un espacio reducido y bien equipado, dotado de infraestructuras ági­
les, esta ciudad es un centro de actividades secundarias. Esta funeipn 
explica el crecimiento de la zona residencial, ya que los barrios surgidos 
modernamente v que han dibujado la silueta de la actual aglomeración 
están íntimamente vinculados con la localización del cuerpo de las prin­
cipales bodegas dentro del espacio urbano.

Sin embargo, es necesario destacar que no podemos comparar estos 
barrios con los que surgieron en Europa, sobre todo a partir de 1880-90,
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donde debido a la concentración industrial se han formado sectores mo­
nótonos cuyos signos de envejecimiento pintan hoy un paisaje urbano 
oscuro, sucio y decadente, que es preciso renovar y reestructurar. El atra­
so industrial de nuestro país con respecto a Europa de casi un siglo, la 
tendencia de nuestra industria a ubicarse cerca de los cultivos, ha orga­
nizado barrios (pie, aunque modestos, gozan del confort mínimo estimado 
para una familia tipo y están bien organizados, programados y equipados. 
En el caso de la ciudad (pie nos ocupa podemos mencionar el barrio for-

Fot. 8 — I/)s barrios obreras, modestos pero b en equipados', surgen 
tentar rente, asociados a los principales establachnimtos industriales.

mado por la empresa Giol, que aglutina a un alto porcentaje de su propia 
mano de obra.

En pocas palabras, se produce el fenómeno por el cual la población, 
encontrando su trabajo en la aglomeración, se sitúa lo más cerca de ella 
y se estabiliza, formando barrios de un tipo especial que se asocian a los 
establecimientos industriales, un “habitat obrero” hecho a medida de su 
capacidad de pago de alquiler o renta de compra.

Aun cuando no tenemos datos actualizados para aplicar las fórmulas 
correspondientes y obtener los índices (pie midan el peso de los distintos 
sectores de producción y trabajo, salta a la vista (pie la población activa 
ocupada en la industria supera en gran medida a la (pie trabaja en el 
comercio de detalle y servicios. Esto nos permite asegurar que Maipú,
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contrariamente a otros centros locales mendocinos, no es sólo un centro 
de servicios sino, por excelencia, una célula activa integrada al quehacer 
industrial. Esto se explica también en gran medida por la presencia de 
bodegas grandes (pie, a diferencia de lo (pie ocurre con la generalidad de 
los establecimientos industriales cúsanos, ocupan una gran cantidad de 
mano de obra.

b — Area ele reclutamiento de la mano de obra

Para comprobar la intensidad de la vida industrial se pueden anali­
zar los movimientos diarios de los trabajadores desde su residencia hacia 
el lugar de trabajo, y el área de reclutamiento de la mano de obra alre­
dedor de algunos establecimientos, análisis (pie podría ser espacial y es­
tructural, y (pie por otro lado nos permitiría establecer la irradiación 
comercial de la ciudad.

La migracjón laboral diaria es en un alto porcentaje local ya (pie 
gran parte del personal vive en el perímetro correspondiente a la distan­
cia (pie el trabajador puede recorrer a pie o en bicicleta; por ello la ciu­
dad no cuenta con transporte a media distancia, sólo se ha articulado un 
importante sistema de transporte de gran capacidad que conecta con 
Mendoza, lo cual nos da una idea clara (pie también este sector constituye 
un área de reclutamiento de mano de obra de la misma metrópoli. Sin 
embargo, a través de los gráficos podemos apreciar (pie hay también un 
intercambio de mano de obra con Mendoza, sobre todo en ciertos niveles, 
por ejemplo, en los empleados administrativos y personal técnico que son 
ocupados principalmente por la bodega estatal (Fig. 3).

El personal obrero, en cambio, está radicado en el perímetro de in­
fluencia de las distintas bodegas de la aglomeración y producen movi­
mientos poblacionales limitados y centrados en la bodega. Esto permite 
(pie la ciudad de Nlaipú tenga pocos inconvenientes con respecto al mo­
vimiento interno de la ciudad, donde no se observan congestionamiento 
ni aún en las horas puntas, y por el contrario le confieren un clima de 
tranquilidad que podría confundirse a simple vista con un letargo eco­
nómico.

Para establecer el área de reclutamiento de la mano de obra liemos 
realizado un maestreo a base de tres bodegas; una de ellas no está dentro 
de los límites de la aglomeración pero puede ilustrarnos al realizar las 
comparaciones. La bodega Giol es sin lugar a dudas la (pie ocupa la 
mayor cantidad de mano de obra y su área de reclutamiento trasciende 
los hniites departamentales interesando a sectores alejados, tales como 
Jais lleras, Cuaymallén, que aportan un elevado porcentaje de emplea-
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dos. El alcanc a través del personal obrero es más localizado y nos per­
mite vislumbrar el importante papel social y no sólo económico que 
puede cumplir un establecimiento de este tipo en cuanto a la elevación 
del nivel de vida de una gran parte de la población de esta ciudad.

En el caso de Furlotti S.A. la procedencia de la mano de obra es 
más variada y especialmente interesa, dentro del departamento, a los

FUCLOTTI 5.A . LA 5 U PEB I0 BA  S A .

610L (25 de. jumo de-'1969̂  
Administrativos Obreros

Fin. 3  — RdclKiUunoonto tle ki mano de obra industrial.

distritos del sur —Lunlunta, Cruz de Piedra y Russell— como así también 
recibe algunos aportes desde Luján, Palmira, Rodeo del Medio, con los 
cuales se halla unido por importantes vías de acceso. Su irradiación se 
explica por su posición dentro de la ciudad: sobre el carril Ozamis, pero 
en el extremo de la ciudad que se abre sobre los campos cultivados 
del sur.
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En ambos casos es necesario destacar que, si bien no podemos hablar 
de personal especializado en cuanto al obrero, sí podemos afirmar (pie 
se trata de gente acostumbrada a las tareas de las bodegas, por lo cual 
su rendimiento y su idoneidad pueden considerarse óptimas.

En el caso especial de La Superiora S.A., situada en el pueblo de 
Russell, en cambio, nos enfrentamos con un fenómeno de índole típica­
mente local, donde la bodega es la causa directa del nucleamiento de 
una serie de familias de jornaleros, y sólo una pequeña parte de los em­
pleados y técnicos llegan desde Maipú. Es curioso el hecho de que sólo 
una mínima parte de la población activa del pueblo de Russell se traslada 
hacia Maipú: en la bodega Furlotti se registran sólo 19 obreros de esta 
procedencia, mientras (pie en Giol no se registra ninguno. Esto nos habla 
claramente del radio de acción reducido pero poderoso de esta bodega, 
(pie ha logrado la concentración casi completa de su mano de obra.

A través de estos ejemplos podemos llegar a detectar o comprobar 
(pie el radio de influencia de la ciudad de Maipú, su irradiación a base 
de la residencia de la mano de obra dedicada a la industria no es am­
plio; el crecimiento de la población urbana, asociado a la localización 
de los barrios obreros cerca de los establecimientos hace (pie exista una 
concentración, un conjunto poblacional (pie penetra poco en el ámbito 
rural. A esta altura se hace necesario destacar (pie, si bien es cierto 
que hoy la población de Maipú encuentra su trabajo en la industria ra­
dicada en la misma ciudad, no podemos predecir qué ocurrirá en el 
futuro. Atentos a la profunda crisis que afecta a la industria vitivinícola, 
(caracterizada por una parte por el elevado costo de elaboración y un 
régimen legal (pie obliga a adquirir mensualmente cuotas de vinos en el 
mercado “trasladista” a precios sostenidos; y por otra parte, por un mer­
cado de consumo altamente competitivo y con precios en continuo des­
censo y por debajo de los valores del costo), es evidente que las empresas 
tienden a reducir sus gastos ocupando la menor cantidad de mano de 
obra posible. Esta crisis comienza ya a reflejarse en los balances (nega­
tivos) de algunas empresas, como por ejemplo el de La Superiora S.A., 
donde el ejercicio finalizado el 30 de setiembre de 1963 arroja una pér­
dida neta de 105.032.532 S m/n.

En la memoria correspondiente leemos: “Por las causas consignadas 
se ha ido perfilando día a día este ejercicio, ante nuestra impotencia para 
conjurar un resultado negativo, que, por primera vez, afecta a nuestro 
balance, ya (pie en él gravitaban motivaciones de orden general (pie nos 
ha sido imposible superar. La empresa ha tomado y tiene en estudio una 
serie de medidas a fin de reducir al máximo los gastos operativos y acre-
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contar la eficiencia comercial y administrativa de la sociedad mediante la 
refundición de plantas y el cierre de algunos establecimientos” .53

También son notables y sintomáticas las bajas producidas durante 
ese año en el personal de bodegas Giol, donde a julio de 1969 teníamos 
>S82 empleados de distintas jerarquías, y en octubre del mismo año se 
redujo a 774. Sin lugar a dudas podemos afirmar «pie la industria lia 
mantenido y mantiene el prestigio de Maipú en la red urbana regional 
y la convierte en un importante centro satélite de la metrópoli; pero justo 
es reconocer que comienza ya ésta a sentir los efectos del envejecimiento

Fot. 9 —  La Cristalería de Cuso, junto a otros importantes <*stableo¡- 
mientos industriales, convierten a la ciudad de Maipú en un destacado 

centro satélite de la metrópoli emana.

y el deterioro, por lo cual no sería nada erróneo el pensar que, a corto 
plazo, de no producirse una sustitución, una diversificaciém o una pro­
funda renovación industrial, Maipú se convierta en un centro de reclu­
tamiento exclusivo de mano de obra tic Mendoza o bien en un suburbio 
residencial.

En la actualidad la industria del departamento está representada en 
un 75 /( por las bodegas, mientras que las demás industrias sólo signifiean 
un 25 r/c. De este último porcentaje el 40 r/< responde a fábricas de aceites 13

13 L a  S i t k i u o h a  s .  a .,  Memoria ij Balance. Cuadragésimo noveno cien-icio. 
Mendoza, 1969, ,p. -t.
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y preparadoras de aceitunas; es decir, que en general el 90 % de la 
actividad industrial depende de dos cultivos, la vid y el olivo, de los 
cuales el primero vive sometido a continuos problemas económicos.

De ello se deduce que la diversificación industrial está vinculada a 
la diversificación del cultivo y (pie ni una ni otra existen en Maipú. Ese 
saldo ínfimo que corresponde a industrias diversas, encuentra su núcleo 
de cristalización especialmente en el sector de General Gutiérrez, favo­
recido por el cruce de medios vitales de comunicación y transporte y 
donde parecen haberse centralizado los esfuerzos industriales.

e — Area de recolección de las materias primas

Por ser Maipú una célula urbana con una función industrial de im­
portancia, ligada en esto a una función comercial a nivel de empresa, 
desempeña un papel fundamental en el reclutamiento de las materias 
primas y su influencia, en este caso, trasciende los límites departamen­
tales para proyectarse, especialmente a través de Giol, a todo el oasis 
del norte.

A través de un estudio realizado en la ciudad de Maipú, y mediante 
la aplicación di- datos estadísticos obtenidos a partir de los ingresos 
reales de materias primas a bodegas Giol y La Superiora S.A. y su pro­
cedencia, se pudo establecer arealmente cuáles eran las zonas que apor­
taban mayor cantidad de materias primas a estos establecimientos. 14 En 
este caso es notable el hecho de la relación estrecha que guardan los 
caminos con las áreas de recolección, los cuales sustentan sobre todo en 
época de cosecha una turbulencia extraordinaria. También desempeña 
un papel importante el lugar que ocupa la bodega, dando lugar a áreas 
de recolección cada vez más intensas a medida que nos acercamos al 
establecimiento. En este caso la necesidad de mantener relaciones con 
una bodega cercana se justifica por el carácter perecedero de la mate­
ria prima.

Sin embargo, en el caso de la bodega Giol. el ingreso de uva nos da 
un área de influencia mucho más amplia que tiene su razón de ser en la 
no disponibilidad de bodega propia, que afecta a un 64,6 r/c de los viñe­
dos mendoeinos, 1 ■' pero la bodega estatal solo puede absorber un 10,1 % 
de la producción de los mismos, quedando el resto librado a los azares de 
las ofertas de las bodegas particulares. En este caso, el de la recolección 
de las materias primas industriales, el alcance y la influencia de la ciudad 
de Maipú es mucho mayor, y nos ayuda a ratificar una vez más que es

14 C kuiiÁ.v , N HE k iTvnmoz, iM.. op. c it., P- 103.
13 i.N.v., llcsnltatlos tlcl I I I  Censo vitivinícola nocional, Mendoza, 1968, p. 55.
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la industria sin lugar a dudas la que desempeña el papel primordial en 
la vida de la aglomeración, la cual, a través de un verdadero enrejado 
de caminos, permite el acceso de un alto porcentaje de las materias pri­
mas obtenidas en el oasis mendocino. 18

d — La evolución de la propiedad territorial
del habitante urbano ma¡i>ueino

Resulta interesante en este caso analizar la propiedad territorial de 
los vecinos de la ciudad, ver cómo tal propiedad está repartida, para 
arribar a conclusiones más precisas.

Un muestren realizado en función de las fichas catastrales de la 
oficina ríe Registro de la Propiedad de la provincia, nos lia permitido 
observar cómo, a través de su historia, Maipú ha ido perdiendo el do­
minio de los predios rurales que forman parte del departamento. La ciu­
dad antigua fue sin duda inicialmente una ciudad de campesinos; los 
dueños de la tierra vivían en sus propiedades y ejercían el control directo 
de las mismas; las grandes propiedades fueron la base sobre la cual se 
labró el futuro cuerpo del actual centro urbano: nombres como los del 
general Luzuriaga, el general Gutiérrez, Palma, Ozamis. desempeñan en 
el origen un importante papel. Posteriormente, a través de más de un 
siglo, las continuas particiones han llevado a una realidad muy distinta 
que ha respondido, en líneas generales, a numerosos factores: tipo de 
cultivo intensivo, apropiación de la tierra por parte di' los inmigrantes, 
proliferación de la clase media como respuesta al incremento de los ser­
vicios urbanos, etc.

Xo aparece sin embargo en Maipú, como en otros departamentos 
mendocinos, la micropropicdad para las vacaciones y el veraneo; la /ira- 
piedad tradicional, aunque profundamente transformada, ha logrado su­
pinar un buen número de pruebas suscitadas como consecuencia de crisis 
políticas y económicas; pero, no obstante ello no ha logrado fijar a sus 
propietarios en la ciudad d e  Maipú. El habitante urbano es netamente 
urbano; no comparte sus tareas con el campo; el habitante rural está 
representado por el contratista y el obrero de viña o bodega que sólo 
está vinculado a la tierra en forma circunstancial y periódica.

Los propietarios rurales, grandes, medianos, o incluso chicos, viven 
en la ciudad de Mendoza (salvo raras excepciones) desde la cual vigilan 
con relativa facilidad sus predios y manejan sus rendimientos. La clase 
urbana de los terratenientes ha desaparecido de Maipú y las rentas de

En este aspecto, remítenos al lector a los u o  piis insertos en e' artículo <le 
C kiuján, N. G. iie e Irumuoz, M., o]>. cit.
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]a explotación de la tierra se acumulan liov con preferencia a las de las 
profesiones urbanas del Gran Mendoza, ya sean éstas de gran cuantía o 
se trate de pequeñas aportaciones.

Desde este punto de vista, los lazos geográficos que unían a la ciudad 
de Maipú con su contorno agrícola no tienen hoy significación; no existe 
siquiera una realidad geográfica de la propiedad tereritorial del habitante 
urbano maipucino. Los lazos ciudad-campo se cristalizan en este caso, 
como ya hemos visto, a través de la industria que se radica en la ciudad 
y que fuera instalada por los antiguos y grandes propietarios (Giol, Fur- 
lotti, Gargantini, etc.) y que atrae la mano de obra y las materias primas

Fot. 10 —  1.a pri'Nun.ia en la eluda.1 (le ant -Cees > suntiuxsas resáleneais, 
« m ío  I.ls de Ganíantirai y Giol. son los iuiícos (v.Sti >s visib.es de una 

desaparecida clase ti»1 terratenientes urbanos.

desde el contorno rural. Los servicios que la ciudad ofrece a esta clase 
trabajadora campesina, predominante en el departamento, es el otro ele­
mento que completa la relación ciudad-campo.

Es entonces evidente que hay un factor que tiene un papel primor­
dial en la orientación di1 este proceso de transformación (pie sufre Maipú 
como estructura urbana: su cercanía a la metrópoli regional, que se apo­
ya hoy en la densificación de las arterias de circulación y de los medios 
de transporte.

Este último, sobre todo, es un elemento cuyo análisis se presenta como 
indispensable para explicar la transformación paulatina, a corto plazo, de
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esta ciudad en un suburbio especializado del Gran Mendoza, o bien en 
una simple comuna dormitorio. De allí que nos hemos detenido con es­
pecial atención en el fenómeno de irradiación de la ciudad de Maipu a 
través de los medios de transporte, para tratar de medir la potencia y 
las tendencias de este proceso evolutivo.

2. Circulación: traducción espacial de un activo proceso

El descongestionamiento de la ciudad de Maipú se realiza preferen­
temente por dos arterias: carril Ozamis (vía tic penetración) y Padre 
Vázquez (vía di' salida); la circulación que por ellas se canaliza une con 
el Gran Mendoza a través del departamento de Godoy Gruz; pero tam­
bién existen posibilidades de contacto por la zona norte y noroeste a tra­
vés del departamento de Guaymallén. Este último es el que ofrece ac­
tualmente más agilidad pues conecta con la nueva Avenida de Acceso 
Este General San Martín (ruta panamericana), aunque todavía el trans­
porte masivo en ese sentido no está totalmente organizado.

La estructura del espacio urbano de la ciudad satélite se lia amol­
dado a estas dos arterias con un dibujo lineal que corre paralelo a ellas, 
tornando especialmente en las horas pico (8, 12 y 20) dificultosa la cir­
culación, ya que de hecho debemos reconocer que esta ciudad carece de 
tránsito transversal (E-\V). La mayor circulación se realiza por el sector 
tradicional, a través de Luzuriaga; pero actualmente es mucho más denso 
y se nota un mayor descongestionamiento a través de la llamada “va­
riante” del carril Sarmiento, nuevo camino paralelo al F.C.G.S.M.

Dentro del tránsito automotor podemos distinguir tres tipos que tie­
nen incidencia en la vida de la ciudad y en su relación con la metrópoli 
y el campo:

— vehículos particulares, de los cuales posee Maipú un vasto mercado.
— vehículos de carga pesada que abastecen y sirven a las zonas in­

dustriales.
— vehículos de transporte de pasajeros de diferentes empresas que 

unen con la metrópoli cuyana en 35 ó 15 minutos, según su re­
corrido.

De acuerdo con los datos aportados por el instituto de Investigaciones 
Económicas de la provincia, los vehículos patentados en 1968, pertene­
cientes al departamento que nos ocupa, alcanzaron ya en ese año un 
total de 1.960 automóviles particulares, 3.152 rodados de distintas velo­
cidades (motos, inotocargas, motonetas, etc.) y 3.256 unidades de trans­
porte colectivo ilc pasajeros y cargas.
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Siendo estos últimos el mayor porcentaje, nos da nuevamente la idea 
de que los tipos de comunicación que la ciudad posee se basan especial­
mente en los intercambios industriales y de servicio. Realizadas las en­
cuestas en las empresas de transporte de pasajeros hemos comprobado 
(pie efectivamente el mayor porcentaje de la población que se desplaza 
está representado por estudiantes y trabajadores del sector terciario que 
encuentran su trabajo en la metrópoli. Esta circunstancia explica por otro 
lado, el hecho de que la circulación dentro de la ciudad satélite sea ein-

Fot. 11 —  I .os tipos de comunicación «pie la ciudad posee se basan es­
pecialmente en los intercambios industriales y de servicio.

hrionaria. Es la circulación de largo alcance la que vitaliza las relaciones 
de Maipú, ya que cumple con dos funciones primordiales:

1 — relaciona la ciudad satélite con el motor principal, la metró­
poli regional;

2 — comunica a los contornos rurales con el centro comercial de
Maipú.

De aquí (pie las arterias (pie soportan las mayores frecuencias en el 
transporte diario sean aquellas cpie conectan con el Gran Mendoza y con 
los demás centros rurales de los contornos: carril Ozamis, Padre Vázquez, 
Maza, carril Urquiza, carril Sarmiento, variante del mismo, y prolon­
gación del carril Ozamis hacia el sur. Sobre ellas se lia verificado en su
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proyección cartográfica que se cuenta con medio de transporte colectivo 
de pasajeros cada cinco minutos, lo que no ocurre sobre las demás arterias 
departamentales, a excepción de las (pie rodean la plaza (Croquis 4).

Además de analizar la frecuencia con que se realizan las comunica­
ciones, es interesante en este caso conocer los recorridos que tienen las 
principales líneas del transporte colectivo automotor, ya que nos dan una 
correcta idea espacial de la irradiación de Maipú sobre su contorno. Va­
rias son las líneas que realizan los recorridos:

1 — las (pie unen con Mendoza; de ellas las más importantes son
T.A.C. o número 48 y la empresa “El Cacique” o número 58, no 
sólo por el volumen de pasajeros cpie trasladan diariamente sino 
también por la agilidad de su movimiento, y

2 — otras empresas que trabajan en la zona, pero para las cuales la
ciudad de Maipú no es el hito terminal sino un importante lugar 
de paso ya (pie el mayor volumen de pasajeros lo recogen en la 
zona rural, preferentemente en el sur de esta ciudad, y los trasla­
dan hacia distintos centros de servicio (Maipú, Mendoza, Rodeo 
de la Cruz, Codoy Cruz, Guaymallén, Luján, Chacras de Co­
ria, etc.).

Dentro de este segundo tipo de empresa se destaca la línea N9 82, o 
empresa “Maipú” con sede en la ciudad del mismo nombre, y cuyos prin­
cipales recorridos son:

— Mendoza, Tres Esquinas.
— Mendoza, Barrancas, E! Jume.
— Mendoza, Lunlunta.
— Mendoza, Chachingo.
— Maipú, Luján, Chacras de Coria.

Los cuatro primeros los realiza pasando por la ciudad que nos ocupa 
V regresando a Mendoza; el último es sólo a nivel departamental, sin 
llegar a la metrópoli. Esta empresa posee 13 años de antigüedad y según 
datos suministrados en Dirección de Tránsito y Transportes de la pro­
vincia, realiza un promedio de 15 viajes de ida y 15 de vuelta, en el re­
corrido más corto (Mendoza, Maipú, Lunlunta). La empresa actualmente 
ha solicitado permisos y derechos para ampliar sus recorridos, lo cual 
permitirá la integración al circuito de los distritos de Russell, Cruz de 
Piedra, Tres Esquinas, Barrancas, Chachingo, Lunlunta, ya no sólo con 
l;i ciudad de Maipú sino también con la ciudad de Luján de Cuyo, Mayor 
Drummond y Carrodilla, con las cuales el departamento en general está 
prácticamente desconectado no obstante su proximidad espacial.

120



Todo esto permitiría la combinación de horarios aun cuando la fre­
cuencia de viajes en algunos casos sería menor (8 de ida y S de vuelta), 
pero se implantaría un servicio en una zona intermedia (pie actualmente 
carece de transporte colectivo de pasajeros. A través del estudio de esta 
empresa en particular podemos apreciar un claro ejemplo de cómo la 
evolución de los transportes tiende a acercar cada vez más la población 
de todo el departamento de Maipú hacia el Gran Mendoza; cómo la me­
trópoli tiende a absorber este satélite industrial sin descuidar totalmente 
su zona rural. Esta empresa comenzó, como muchas otras, con sólo dos 
coches (pie realizaban 3 viajes por día; hoy posee 8 coches, 3 de refuerzo 
y realiza 24 viajes completos diarios en sus distintos itinerarios.

Debemos destacar, de manera especial, (pie en el caso de Maipú el 
desarrollo de los transportes se ha visto favorecido también por la pre­
sencia de rutas y caminos pavimentados de primera calidad (pie permi­
ten un tránsito ágil, circunstancia (pie lamentablemente no se repite en 
otros departamentos más alejados y (pie puede condicionar su crecimiento 
circulatorio.

En el croquis también se han cartografiado los recorridos de otras 
empresas, las más importantes en este sentido, la 74 o “El Favorito” (pie 
sirve especialmente a la zona NE y la N,<? 58 “El Cacique” (pie une con 
el Gran Mendoza por la Avenida de Acceso Este, en sólo 15 minutos.

Desde otro punto de vista, en general, se ha notado que la actividad 
de las empresas se incrementa en los meses de escolaridad y registran un 
mayor número de pasajeros en esta época (pie en el verano. Así por ejem­
plo, entre los primeros meses del año y el mes de agosto de 1970 hay una 
diferencia de casi 50.ÍXX) boletos vendidos más por mes; en el mes de 
enero se vendieron 225.989 boletos; en el mes de agosto llegó la venta a 
272.724, solamente en la línea N'-1 48 de la empresa T.A.C.

También se observa una oscilación diaria: aumenta el volumen de 
pasajeros en las horas pico, que coinciden generalmente con la entrada y 
salida del comercio, la industria y los colegios del Gran Mendoza. Esto 
trae aparejado la implantación de coches de refuerzos que aumentan 
considerablemente el kilometraje recorrido por las distintas empresas.

Utilizando los gráficos (Fig. 4, 5, 6 y 7) que fueron confeccionados 
con datos aportados por la Dirección de Tránsito y Transporte de la pro­
vincia de Mendoza, se ha podido determinar los pasajeros subidos y ba­
jados según tramos establecidos. Estos contemplan todas las variantes y 
los datos fueron tomados a base de un día hábil (el 15 de abril de 1970). 
Teniendo en cuenta los pasajeros que suben en la aglomeración maipucina 
y que bajan efectivamente en Mendoza, en la zona céntrica, tenemos las 
siguientes cifras:
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Línea X" 48 .................... pasajeros
L'nea X’.' 5 8 ...................... yy

Línea X 1? 74 ...................... •586
Línea X’ 8 2 ...................... 460 yy

de cstas 1íneas, que son 1;ts más importantes para 1a ciudad
de Maipú, podemos advertir que un total de 7.829 pasajeros abandonan 
diariamente la ciudad satélite para concurrir a sus lugares de trabajo o 
al centro mendocino por distintas razones. Si observamos que el último 
censo relevado en setiembre de 1970 arrojó una cifra de 34.839 habitantes 
para el núcleo urbano de Maipú, vemos que ya un 28 '/< de su población 
se desplaza diariamente hacia Mendoza; es decir que este satélite pierde 
diariamente casi la tercera parte de su población.

Considerando detenidamente los mismos gráficos podemos compro­
bar que el mayor volumen de pasajeros sube en las localidades de Gene­
ral Gutiérrez y Luzuriaga (casi un 80 ). Incluso nos llamó la atención
cjue a los efectos de este último censo, la población del distrito de Luzu­
riaga haya sido considerada como parte integrante de la llamada “zona 
conurbana del Gran Mendoza”.

¿A qué apuntamos con todas estas observaciones? A reforzar y am­
pliar la idea de la estrecha relación Maipú-Mendoza; el activo desplaza­
miento de la población, el relativamente escaso movimiento interno local, 
y especialmente, la paulatina absorción de la ciudad de Maipú al ritmo 
de vida de la aglomeración metropolitana cuyana.

La circulación sirve en este caso para afirmar que, desde el punto 
de vista geográfico no estamos sólo frente a una realidad definida por un 
determinado paisaje, sino que estamos en el punto de convergencia de 
factores que actúan con un marcado dinamismo y que proyectan en el 
espacio una realidad en activa transformación. III.

III. Un centho  s a t é l it e  q u e  evolucio na  hacia  fo r m a s  su bu rba n a s

A manera de conclusión, aún cuando éstas están jalonadas a lo largo 
de todo el análisis, podemos decir (pie Maipú es una importante ciudad 
satélite que gira en la órbita de la metrópoli mendocína, de cuya activi­
dad depende. Surgió espontáneamente como respuesta a un medio rural 
rico, que sostenía en gran parte la actividad económica regional; pero 
conforme a la evolución técnica e industrial, ha cambiado notablemente 
su estructura y presenta hoy características originales.

La noción de ciudad satélite implica por sí misma la noción de red 
urbana, organización espacial que se asienta en relaciones permanentes 
establecidas entre ciudades con distinta jerarquía en cuanto a su equipa-

124



miento y función. Pero esta red se presenta a los ojos de cualquier obser­
vador o a cualquier estudio, solo en un momento determinado de su 
evolución, por lo cual ha sido necesario el análisis de un cierto número 
de datos de base para estimar su verdadero dinamismo. De este análisis 
ha surgido (pie la originalidad de la ciudad de Maipú y lo que la distin­
gue de las demás ciudades satélites mendoeinas, radica justamente en 
(pie su vida interna, su actividad vital, no descansa exclusivamente en 
la función comercial y de servicio sino que está íntimamente ligada a la 
industria madre regional (pie en ella ha florecido de manera especial. 
Justamente por eso está sujeta a visieitudes y crisis (pie la misma sopor-

Fot. 12 —  Nuevos polos ele atracción, como el morcado rojíionult ina,u- 
(jurado en 1970 <11 Iaizur¡aj;a, oontrilmvon a la rátpda ocupación de 1<*> 

espacios intermedios.

ta y en cierto modo es esta función industrial de la ciudad la que actúa 
como reguladora del crecimiento poblacional y la que provee las princi­
pales fuentes de trabajo de la población urbana.

Pero esto se proyecta hoy en otro fenómeno no menos importante: 
esta relativa inestabilidad de las fuentes de trabajo locales hace (pie la 
población actualmente se oriente hacia la metrópoli regional en forma 
cada vez más continua y frecuente; se puede afirmar hoy (pie la ciudad 
de Maipú no es mercado propicio para el sector terciario, ni siquiera 
para el secundario, ya (pie las fuentes de trabajo están prácticamente 
saturadas, por lo cual la población activa se suelea hacia el Gran Mon-



doza donde encuentra no solo mejores salarios sino más variadas oportu­
nidades de trabajo.

Sin embargo esta población mantiene su residencia en la zona urba­
na (pie estudiamos, en el centro satélite. Por ello es que se confunden 
en vastos sectores, especialmente de Luzuriaga y General Gutiérrez, los 
caracteres de la ciudad satélite con los de un área suburbana residencial. 
La dinámica interdependencia que se visualiza a través del transporte y 
que se asienta en los nuevos polos de atracción surgidos en los espacios 
intermedios, justifican la rápida evolución y la falta de definición en los 
sectores del noiie de la ciudad de Maipú.
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Largamente comentado por especialistas de diferentes disciplinas, 
ha sido el proceso migratorio argentino. Sus repercueiones son conoci­
das. La antigua, la “gran inmigración” de lines y principio de siglo, 
contribuyó al crecimiento cuantitativo de la población. La moderna, 
aquella que se inicia alrededor del 30 y, llamamos interna, incide en su 
redistribución espacial. Tanto una como otra, han actuado acelerando 
el rápido proceso de urbanización.

Conocidos los hechos, sí; pero, exceptuando los pocos trabajos 
monográficos donde se recurre a la encuesta, las fuentes comunes con 
(pie se contó para estas apreciaciones, son los censos nacionales y pro­
vinciales. No enumeramos los errores que adolecen, harto sabidos, sino 
creemos (pie uno de los méritos del matrimonio Lattes, fue limarlos, 
sistematizando los datos para así hacerlos más accesibles. Aunque, 
aclaramos (pie esos errores los obliga a emplear demasiados supuestos 
en la metodología. No obstante, el volumen Migraciones en la Argentina. 
es un práctico aporte de la demografía para las ciencias (pie trabajan 
con los grupos humanos. (Ciencias Sociales).

Han logrado reunir y elaborar mediante una metodología adecuada, 
las cifras de los movimientos migratorios internos e internacionales del 
país en el lapso 1869 - 1960.

No esperemos encontrar en este libro un análisis acompañado de 
explicaciones minuciosas y agudas de las causas (pie explican la movili­
dad, pues bien aclaran los autores cuáles fueron sus miras: hacer demo­
grafía formal. Es un buen punto de partida, siempre que los números se 
tomen con cautela. Pensamos, por eso, que esta reseña debe apuntar a 
señalar las partes positivas del texto (pie el geógrafo puede utilizar para 
sus trabajos. En concreto: la metodología y las tablas numéricas cuida­
dosamente elaboradas.



Resulta importante, dada la escasez de obras de este tipo, destacar 
los procedimientos utilizados para el manejo de los datos y la agrupación 
en cintrados, de conjuntos significativos.

De las dos partes que comprende el volumen, la primera está 
dedicada a la metodología. En la segunda se vuelcan los resultados 
acompañados de cuadros y gráficos que los interpretan.

Las fuentes de los datos básicos, son los cinco censos nacionales de 
población: 1869; 1895; 1914; 1947; 1960. Espacialmente, el estudio abar­
ca el total del país. Eligen la provincia como unidad más accesible para 
las explicaciones; pero, en algunos casos, ellas aparecen agrupadas en 
las tradicionales regiones argentinas: Pampa, Cuso, N. Oeste, N. Este y 
Patagonia. En el análisis no excluyen la división departamental.

Para la obtención de los datos migratorios netos de nativos y no 
nativos, —Cap. I— se aplicó el método progresivo de las tasas de super­
vivencia. Parten del hecho de que una población censada en un lugar y 
en un momento dado, sometida a una adecuada ley de supervivencia, 
puede ser comparada con la población presente del mismo lugar, en un 
segundo censo. El residuo, será la estimación del saldo neto de migran­
tes sobrevivientes al final del periodo intercensal. Esta metodología la 
aplican a la población nativa y extranjera del país, distinguiendo sexo V 
edad para cada provincia.

Para los cálcalos se utilizó la siguiente fórmula:

M« =  N i -  V  ]>

NP: Saldo neto de migrantes sobrevivientes al final del periodo inter­
censal de t años y del mismo grupo de edades que l.i población Nh

N": Población del primer censo de cierto grupo de edades. Por ejemplo 
población de 5 a 9 años de 1895. Es decir, aquellos que pertenecen 
a la misma generación y nacieron entre 1885 y 1890.

N*: Población del primer censo de t años mayores (con respecto al 
ejemplo anterior es la misma generación que en 1914 tenía entre 24 
y 28 años).

P: Tasa de supervivencia correspondiente. ( Este dato lo obtienen de
las tasas de superviviencia intercensales, resultante del cociente 
entre la población de una misma generación en dos fechas de le­
vantamiento censal). Reflejan el nivel de la mortalidad y además 
los errores censales.
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A pesar de las limitaciones que ofrece el método citado, se obtuvo 
una clasificación de saldos migratorios netos por sexo y grupo de edades.

Cap. I — Cuadro N” 10 (para los nativos). Cuadro N” 11 (para los 
extranjeros) — Cap. VI — Cuadro 37.

De los saldos se pasó a las tasas de migración neta anual:

Mx 2
Rx =  --------------------  . ---------- . 1.000

2\x —  Mx t

Rx: Tasa de migración, que se calcula para cada provincia, sexo, grupo 
de edades y condición de nativo o no nativo.

Mx: Saldo neto de migrantes sobrevivientes al final del periodo.

Nx: Población censada al final del periodo intercensal y también es la 
amplitud del periodo intercensal. El denominador es la diferencia 
entre la población censada al final del periodo y la población es­
perada en ausencia de un saldo neto de migrantes sobrevivientes al 
final intercensal. Se calcularon las tasas para la población nativa, 
no nativa y total.

Cap. VI — Cuadro N9 38 (por provincias). Cuadro N9 39 (por 
regiones).

Entre las operaciones (pie pusieron a los datos en condiciones de 
ser utilizados, figuran:

— Estructura de edades de la población nativa y no nativa del 
censo de 1869, las cuales no figuran en la publicación censal. Los resul­
tados completos aparecen en el Apéndice C, para todas las provincias.

— Corrección, para eliminar las provincias de Los Andes y Como­
doro Rivadavia, (pie existían en 1914 y 1947. Se distribuyó la población 
de las mismas entre las provincias correspondientes, a fin de poder 
comparar los censos.

— Se buscó una cifra múltiplo de 10 ó 5 en la separación intercensal. 
De tal manera (pie la amplitud de los periodos se ajusfó a 25 años para 
el primero, 20 para el segundo, 30 para el tercero y 10 para el último.

— Elaboración de tablas accesorias de: Población censada por gru­
pos quinquenales de edad y sexo, clasificada en nativo y no nativo y por 
provincias, 1869; 1895; 1914; 1960. Apéndice A — Tabla A .l.

— Nacimientos estimados y corregidos, por sexo y provincias, 1870 
— 1957 — Apéndice A — Tabla A .2.
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— Tasas de supervivencia por grupos quinquenales de edad y su­
pervivencia 1914; 1959 a 1961, por sexo. Apéndice A — Tabla A.3.

— Población nativa y no nativa del país, por sexo, grupos quinque­
nales de edad y provincias estimadas en 1870; 1915; 1917; 1957. Apén­
dice A — Tabla A .5.

Este método permite conocer la distribución por sexo y edades de 
los saldos migratorios netos intercensales de cada provincia; pero no 
tiene en cuenta el lugar de nacimiento y el de empadronamiento de los 
migrantes. Por eso en el Capítulo II se tratan las estimaciones de los 
migrantes y de las corrientes migratorias interprovinciales de la pobla­
ción nativa y el de empadronamiento. En este caso no se considera la 
población extranjera, tampoco la edad y el sexo de los migrantes.

Considera dos estudios fundamentales:

A — Estudio de los migrantes interprovinciales nativos del país, en un 
momento dado.

B — Estudio de las corrientes migratorias interprovinciales de los nati­
vos del país, durante los periodos intercensales.

A — Se considera “migrantes” a aquellas personas que residen en 
una provincia distinta a la del nacimiento en un “momento”.

Las medidas utilizadas, se ela 
las siguientes:

Proporción de inmigrantes de 
la provincia y (desde x)

Proporción de inmigrantes de 
la provincia y ( hacia x )

La suma de las proporciones 
una provincia determinada desde < 
proporción total de inmigrantes o

Proporción total de inmigran­
tes de la provincia y

Proporción total de emigran­
tes de la provincia >

ioran a partir de un solo censo y son

Nativos de x, censados en v
-  ----------- ------------------------ —  . 10<)

Población nativa total empadrona­
da en y

-Nativos de v, censados en x
= ___________ :-------- --------—  . íoo

Población nativa de y censada en 
el país

de inmigrantes o de emigrantes de 
hacia cada una de las otras es la 

emigrantes.

Nativos de x, censados en v
--------------------------------------—  . 100

Pob'ación nativa de y censada en 
el pais

Nativos de v, censados en x
: ----------------- ----------------- -----  . 10;)

Población nativa de y censada en 
el país
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Con estos datos se elaboraron los cuadros para los cinco censos 
nacionales. Cap. II — Cuadros N° 12 y 13.

Como la proporción de inmigrantes es una medida (pie aparece 
deformada, según el tamaño de la población que los recibe, se utiliza 
una medida resumen: I ndice de atracció n , que señala para un momento 
dado, cual es la atracción (pie ha ejercido una determinada provincia 
sobre todas las demás, esta medida no está afectada por la magnitud de 
la población de esa provincia.

Indice de atrajjiim  de la pro­
vincia y

Sativos de x, censados en y

Tota’ de nativos — Nativos de y 
del país

Para la República Argentina los índices de atracción totales varían 
entre O y casi un 14'/ para el conjunto de la Capital Federal.

Cap. VI -  Cuadro V  34 -  Apéndice A -  Tabla A .6.

B — Para definir una migración, se tiene en cuenta un grupo de 
personas (pie se mueve de una provincia a otra durante un periodo de 
tiempo. Las corrientes migratorias interprovinciales intercensales de la 
población nativa surgen de la elaboración de los datos (pie cursan la 
población nativa según provincia de nacimiento y empadronamiento 
cada dos censos sucesivos. Las estimaciones de las corrientes migratorias 
intercensales, con los datos de dos censos sucesivos, contienen errores; 
no obstante los cuadros elaborados, son los únicos (pie muestran las mi­
graciones internas de la población nativa discriminada en: inmigrantes y 
emigrantes, según provincias de origen y destino.

Cap. VII — Cuadro X9 47 (inmigrantes); X'9 48 (emigrantes). Se
tienen en cuenta en los cuadros 4 7 ----18, muy especialmente los cambios
entre provincias contiguas y no contiguas. Tabla A .6 — Gráfico 22, con 
las principales corrientes migratorias.

En el capítulo IV, se hace una comparación entre el método de las 
tasas de supervivencia, el cual se distingue con la abreviatura MTS, y 
la elaboración del dato lugar de nacimiento cruzado con empadronamien­
to con las iniciales LX/LE. Señalan cuál conviene utilizar en cada caso.

Dijimos, que no se excluía del análisis la unidad administrativa 
menor: el departamento. El capítulo II trata las estimaciones de las 
migraciones interdepartamentales de la población total.

Para la obtención de los números, parten del siguiente supuesto: 
Conociendo los datos del crecimiento total entre dos periodos y el creci­
miento vegetativo de los mismos, restando al primero el segundo, se 
obtiene el Saldo Migratorio.
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SM =  N> — N<? — B +  I)

SM: Saldo Migratorio.
N't y N‘-‘: Población del final y principio respectivamente.
B y D: Los nacimientos y defunciones del periodo.

Una variante de este método, que aplican, consiste en trabajar con 
tasas

T . C . M .  =  T . C . I .  — T . C . V .
Tasa <!«■ creciniicn- Tasa de oveimien- Tasa de erecimáen-
t« migratorio to niturcensail to vegetativo

Fórmula

TCJI

TOV

\( - ,\° 2
------------  -------  . 1.C00
N° +  V  t

B —  D 2
------------------  ----------- . LOCO
V  +  |\" t

Problemas que se presentan al aplicar el método y soluciones dadas:

— Los registros de defunciones existen a nivel provincial, no depar­
tamental y solamente a partir del año 1914.

— Se compararon, entonces, las tasas de crecimiento intercensal 
departamentales con las tasas de crecimiento vegetativo provinciales en 
los períodos 1914 - 1947 — 1947 - 1960. Adoptan tasas mínimas y máximas. 
Cap. III — Cuadros X"-’ 17 y 18.

— Para los dos primeros periodos se utilizan las tasas de crecimiento 
vegetativa} del total del país.

Con estos datos, (pie posibilitan un análisis grueso, se clasifican los 
departamentos en categorías muy amplias:

— Departamentos de emigración fuerte.
— Departamentos de emigración moderada.
— Departamentos de emigración o inmigración débil.
— Departamentos de inmigración moderada.
— Departamentos de inmigración fuerte.

Los resultados aparecen en el capítulo IX, grálico N 39 y en el 
cuadro X'-’ 61, donde figuran los departamentos de las provincias clasi­
ficados según la magnitud de sus tasas de crecimiento migratorio para 
todos los periodos. Acompañan al trabajo los mapas de la República 
Argentina con la división departamental correspondiente a cada censo.

María E. F urlani de Civrr
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F ederico A. D aus, El desarrollo argentino, Buenos Aires, Eudeba, 1969,
110 p.

El Prof. Federico Daus escribe El desarrollo argentino, obra en la 
que se pretende, con perspectivas y metodología provenientes de la 
“especializaeión geográfica”, estudiar la realidad nacional y plantear un 
programa de desarrollo.

En la parte introductoria el autor puntualiza las necesarias precisio­
nes metodológicas y conceptuales. Define así al desarrollo como ‘ el pro­
ceso que lleva desde la época de la sociedad tradicional” hasta la “ma­
durez”. Es “un estado de florecimiento integral, sin vetas de oscuridad, 
sin bolsones de excepción, ni sectoriales ni regionales”. Algo (pie se 
aproxima a la idea comtiana del progreso con su ley de los tres estadios. 
El desarrollo, según esa definición, nos aparece como inalcanzable.

Daus enfoca el proceso de desarrollo argentino desde una perspecti­
va histórica, comenzando con un análisis de los antecedentes de la 
sociedad tradicional y la instauración en la pampa de lo (pie él denomina 
“estructura agroportuaria”, cuyo carácter cerrado se basaba en la pro­
piedad de la tierra. Generalmente sobrevaluada y concentrada en pocas 
manos, la tierra no fue accesible a la masa de agricultores y “el esquema 
latifundista se tomó inexorable por dos generaeiones”.

Observa agudamente Daus (pie el sistema económico tradicional fue 
incapaz de generar otro sector de crecimiento autónomo y considerable 
para promover el desarrollo precoz de la Argentina. “El no halterio 
hecho es la única causa de su frustración".

Como economías marginales de la estructura económica instaurada 
en la pampa, progresaban Cuyo y Tueumán, mientras que el artesanado y 
el comercio del interior desaparecieron rápidamente porque el mercado 
pampeano se cerró al mercado nacional. Se formaron así dos economías 
aisladas: “La Argentina feliz y la Argentina pétrea”. Los habitantes de 
esta última daban una “explicación simplista”, considerando (pie Buenos 
Aires los había despojado de sus riquezas pretéritas. Lo (pie no se tuvo 
en cuenta, dice el autor, fue el clima y su importancia en la productivi­
dad. “Y el consenso general y con él la opinión política argentina orientó 
la gestión de promoción de las inveteradamente llamadas “provincias 
pobres” en forma de mantener la ilusión de (pie el remedio para la 
inopia en que éstas se hallaban era la construcción de diques, aún después
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de que se tuvo prueba experimental de su inoperancia como solución 
integral de las regiones áridas”.

Desconocemos qué prueba experimental lia demostrado la inope­
rancia de los diques; pero es evidente que Mendoza no existiría sin obras 
hidráulicas. El complejo Chocón-Cerros Colorados incorporará 1 .(KX).(KK) 
de ha a la producción agrícola y los ejemplos de esa naturaleza abundan. 
Por otra parte, Daus no indica en todo el libro cuál es “la solución inte­
gral” de “las regiones áridas”, aunque reconoce que el progreso de la 
zona del Valle Inferior del Río Colorado se produce gracias a obras de 
irrigación.

En otro capítulo se describe el “desborde de la estructura agropor- 
tuaria”, es decir, el proceso de industrialización del país que se inicia 
aceleradamente en la década del 30, aunque con antecedentes en el 
periodo 1914 - 18. En contraste con ese rápido crecimiento industrial se 
hace patente un estancamiento de los elementos tradicionales.

Posteriormente, Daus encara la “ubicación de la Argentina en el 
contexto mundial de desarrollo”. Sostiene (pie “la calificación y homolo­
gación del estado de desarrollo de un país se pueden determinar, con un 
razonable margen de precisión y objetividad, mediante la comparación 
adecuada de un conjunto de índices estadísticos, convenientemente esco­
gidos". Pero como existen desequilibrios regionales que “no aparecen en 
los cómputos estadísticos más generalizados, se justifica que el estudio 
del estado de desarrollo deba completarse con el análisis del “paisaje 
del desarrollo” derivado de la observación directa”. Nosotros pensamos 
que el estudio del desarrollo debe realizarse a la inversa, vale decir, par­
tiendo de una investigación cualitativa realizable solo por la observación 
de la realidad espacial y completarla con la estadística. Unicamente así 
podrá percibirse el auténtico grado de desarrollo alcanzado por el país.

El método comparativo elegido por Daus podríamos calificarlo de 
conformista, ya que las “expresiones gráficas de esta comparación... 
indican que la Argentina ocupa en la tabla mundial del desarrollo una 
posición siempre más cercana del desarrollo que del subdesarrollo, al 
menos en los ítems de mayor significación”. También aplica un criterio 
muy parcial, puesto que para caracterizar el “despegue argentino” com­
para al país con las naciones sumidas en el subdesarrollo más extremo 
(Nepal, Birmania, Etiopía, India, Bolivia, Haití, Nigeria y otros) y con 
los otros dos grandes latinoamericanos: Brasil y México. Además, es 
una comparación estática, no contemplando el proceso del desarrollo en 
su evolución sino en un período determinado.

Finalmente, Daus propone su programa di' desarrollo económico. 
Este debe asentarse en la producción especializada de la pampa. “Por
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esto es admisible esperar que la pampa, mediante la propulsión de la agri­
cultura especializada asociada a la industrialización que derive directa­
mente de ella, puede ser la rampa de despegue final más apta con que 
cuenta la Argentina”. Además, deben formarse cinturones de agricultura 
especializada y de integración agroindustrial en el interior del país, re­
forzando los ya existentes. Es ahora el autor quien no tiene en cuenta “el 
clima y su importancia en la productividad”.

“Una condición de funcionamiento integral del cinturón es la exis­
tencia de un núcleo urbano que opere como polo de crecimiento y nú­
cleo industrial. En este centro se podrán concentrar, con bajo costo de 
transporte, las cosechas obtenidas en el cinturón para su industriali­
zación”.

En suma, el desarrollo debe basarse según el programa de Daus, en 
la producción de los cinturones de agricultura especializada y en la anexa 
industria de base agraria, no omitiéndose la creación de una adecuada 
tecnología en materia de productos alimenticios para canalizarlos hacia la 
exportación. “Todo el mundo estará predispuesto a gustar las exquisite­
ces de Id producción de la pampa, adecuadamente publicitadas, así como 
lia acogido la teoría culinaria argentina a través de algunos libros de co­
cina suficientemente conocidos, que, por lo demás —al menos alguno de 
ellos—, constituyen el mayor éxito editorial logrado por un libro argen­
tino, de cualquier especie”. Daus insiste en la elaboración de fórmulas 
propias para los alimentos envasados porque “el proceso de crecimiento 
económico que puede esperarse de este programa depende de tal re­
quisito”.

Sin ánimo de polemizar con tan prestigioso geógrafo, nos parece 
errémeo presentar un programa de desarrollo económico para la Argentina 
en forma apriorística, pues se corre el riesgo de caer en los clásicos planes 
elaborados por los economistas desde un gabinete y sobre la exclusiva base 
estadística, que podrá ser muy útil como elemento auxiliar pero de ningún 
modo absolutamente objetiva. Por otra parte, carecemos de estudios secto­
riales y regionales analíticos profundos que aseguren una síntesis orgánica 
capaz de aprehender la real situación socio-económica del país y las po­
sibilidades de desarrollar sus potencialidades, que sin duda son inmensas 
y no se ubican sólo en la zona pampeana, ni cabe considerarlas de exclusiva 
base agraria.

Una vez realizados esos análisis regionales, los argentinos conoceremos 
qué tenemos y qué nos falta. A partir de allí, los geógrafos podremos in­
tentar establecer una regionalización para la planificación del desarrollo 
en la que deben perseguirse dos metas fundamentales: la primera, como 
dice Labasse, estudiar al hombre como habitante antes que como elemento



de la producción y ver la forma de integrarlo a la actividad económica. La 
segunda meta está dada por la conclusión lógica de toda investigación cpie 
pretenda captar nuestra realidad partiendo de la observación directa: ade­
cuar el programa de desarrollo a las auténticas necesidades del país, con 
esquemas de trabajo surgidos del contacto personal con los problemas que 
se pretende solucionar.

R odolfo A lrf.rto R ichard

J uan C arlos D alto , Crisis 1/ auge cu la economía argentina, Buenos 
Aires, Mac-chi, 1907, 189 p.

En su enfoque sobre la historia de la economía argentina, además de 
la introducción y un apéndice estadístico, el autor ha dividido el libro en 
dos partes.

En la primera de ellas Análisis, expone sobre el método utilizado para 
la interpretación de las cifras y estadísticas recopiladas en la elaboración 
de este trabajo. También trata, de manera sintética, sobre algunos temas 
propios de economía: créditos bancarios, montos de exportación, circula­
ción del papel moneda, ingresos de ferrocarriles nacionales, importaciones 
y otros.

Síntesis es el título de la segunda parte, en la que Dalto aborda la di­
visión en períodos de nuestra economía. Para esta división se ha basado, 
principalmente, en “informaciones cuantitativas” que le permiten estable­
cer. dentro de cada período, diversos ciclos de ascenso y de descenso eco­
nómico. Es esta segunda parte la que presenta aspectos útiles para el 
geógrafo.

El autor, que demuestra haber recurrido a abundante bibliografía, 
se detiene para señalar la importancia de los hechos político-militares en 
los movimientos de ascenso y de descenso. Empero, un trabajo de este 
tipo, referente a la economía nacional, debería explicar, cualquiera sea su 
enfoque, las relaciones existentes entre las economías decadentes del in­
terior y Buenos Aires, en los diversos períodos.

Las ideas propuestas para tratar de solucionar los problemas actuales, 
aparecen en el capítulo X. Algunas de ellas son indiscutibles desde hace 
tiempo; tal es el caso, por ejemplo, de la diversifieación de la producción, 
y en el sector agropecuario, de la necesidad de aumentar el rendimiento 
en la región pampeana. Además, Dalto ve “en el impuesto progresivo a
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los recursos naturales improductivos” una “forma de principio” para la re­
forma agraria.

En fin, un libro que para los estudiosos de Geografía, como dijimos, 
solo en la segunda parte ofrece datos interesantes.

E duardo E m ilio  Pér ez

J. B eau  je u -G a r m e r  - G. C habot, Tratada de geografía urbana, Bar­
celona, Editorial Vicens-Vives, 1970, .587 p.

De Barcelona nos llega este Tratado de geografía urbana, fruto de la 
preocupación de esta editorial catalana por difundir obras capitales de geo­
grafía. en la colección Ecumene. 11a sido antecedido, como sabemos, por 
otros dos volúmenes destinados inicialmente a completar un panorama de 
geografía general: el Tratado de geografía física, de P. Birot, y el Tratado 
de geografía humana, de M. Derruau.

De los méritos del libro que nos ocupa, nos hemos ocupado ya exten­
samente en las páginas de nuestro boletín, basándonos en su primera edi­
ción francesa Se trata de una obra altamente orientadora, una verda­
dera mise au point de diferentes aspectos referentes al estudio de las urbes. 
En 1970 nos hubiera agradado un desarrollo mayor y más actualizado de 
cuestiones candentes, del paroxismo de los problemas de crecimiento y su 
faz prospectiva, de los contactos acrecentados entre geografía y urbanismo, 
de la participación de las ciudades en el ordenamiento regional y na­
cional . . .

De todos modos, el tiempo transcurrido desde la edición francesa no 
disminuye los aportes positivos de esta traducción, sumamente útil para el 
especialista y más accesible ahora, por supuesto, a todos los lectores de los 
países de habla hispana. Debe ser bienvenido todo esfuerzo de este tipo, 
que favorece la difusión de temas vitales para el quehacer geográfico.

M. Z.

1 B ea u je c - C ah n ie r , J .  et C i i a b o t , G., Traite <le géographie urbaine, París, 
Colín, 1963. 473 p. iReseña crítica: La geografía urbana a través de dos obras señe­
ras, en "Boletín de Estudios Geográficos", Vol. XI, N" 43, Mendoza, Instituto tic 
Geografía, 1961, ip. 102- 111.
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